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Veinte años más 
SE dice por ahí que esas pa- 

labras de Franco pronun- 
ciadas en Gerona desilu- 

sionaron a cierta gente que es- 
peraba promesa de sucesión en 
favor de la familia de Alfonso 
13. Desilusión tanto más incom- 
prensible por cuanto el «caudi- 
llo» se ha venido repitiendo im- 
prescindible y escogido jefe de 
Estado «por la gracia de Dios» 
y no por la de los españoles, cu- 
ya suerte le importa un pepino. 
Creer que Franco va a claudicar 
voluntariamente o por presión 
de unos entes que no supieron 
evitar la caída de la Monarquía 
o por obra de unos protestatarios 
leves que antes que esto se con- 
fiesan devotos de la Iglesia ca- 
tólica, apostólica y romana, es 
demostrar frivolidad pensante o 
mente calenturienta. Precisamen- 
te, si una cualidad tiene el ge- 
neral gallego es la franqueza de 
decir, cuando conviene, que ga- 
nó por armas y sólo por armas 
renunciará a su' conquista. Fuera 
de este cuadro, todo son suposi- 
ciones e  inútiles habladurías. 

Para un intento de rehabilita- 
ción social y política de España 
todo antifranquista sincero debe 
partir de una base escueta acre- 
ditada Dor una infausta verdad 
vieja de veinte años: el fran- 
quismo no cederá sino a la fuer- 
za. Juegan a su favor la protec- 
ción de la democracia capitalis- 
ta; la tolerancia de la U.R.S.S., 
que necesita la gobernación fas- 
cista de España para hundir en 
la ignominia a Estados Unidos; 
la Complicidad de la burguesía, 
del clero y del militarismo espa- 
ñoles; el factor amoral resultado 
del desespero de la guerra y de' 
hambre, las persecuciones y le 
ineducación subsiguientes; e1 

miedo de un país, que tras gran- 
dísimos esfuerzos y sacrificios 
pereció armas en mano,- el jue- 
go bolchevique y antibolchevi- 
que, que ha terminado por co- 
locar el retrato de Franco (er 

una imagen) en todas las canci- 
llerías de la democracia al uso. 

Para combatir con posibilida- 
des de fortuna al régimen tota- 
litario que sigue aniquilando las 
condiciones de vida y de digni- 
dad de los españoles, es precise 
comprender la situación en su 
estado exacto en vez de incu- 
rrir en ligerezas interpretativas 
que provocan un optimsimo pa- 
sajero para una decepción per- 
durable. Cansados estamos en 
el exilio particularmente, de 
apreciar con qué facilidad se 
hincha una noticia «favorable» 
y con qué facilidad la gente se 
deshincha. Con la gana — por 
lo demás justa, si.no justificada 
— de alcanzar la tranquilidad 
de España por medios incruen- 
tos, nos hemos vuelto mesianis- 
tas, creyentes en la dádiva, en 
el maná que nos han de largar 
unos dioses  inexistentes. Ya  hav 

quien fía en el Vaticano, institu- 
ción que difícilmente esconde 
la mancha de un 18 de julio; 
ya los hay que confían tesonera- 
mente, angelicalmente, en la 
bondad democrática de la di- 
plomacia capitalista; y los que, 
visto el fracaso popular español 
de 23 años, aceptarían la anu- 
lación de la tiranía franquista 
con riesgo de instauración de 
una tiranía bolchevique, todo lo 
cual significa renunciación a la 
lucha directa, anulación de las 
necesidades, y de los derechos 
propios, puesto que nuestro te- 
soro moral, la reconquista de 
España, lo confiamos en manos 
ajenas y de fidelidad más que 
dudosa. 

Entonces, si nos cerramos to- 
das las puertas — alguien argüi- 
rá — ¿cómo librar a nuestra tie- 
rra   de   la   «dorífora»   falangista? 

Nada sencillo, por supuesto. 
En el tablero internacional Espa- 
ña pesa poco o nada, e incluso 
en el cuadro de la Estadística 
mundial es cabalmente descon- 
siderada. España existe para ser- 
virse de ella    los  Estados  pode- 

rosos, a España miran los Esta- 
dos Unidos, la U.R.S.S. y de- 
más ogros que desean aprove- 
charse de ella sin atención para 
los españoles. Queda, pues, el 
pueblo como estricta garantía, 
pero un pueblo esquilmado, 
amargado y en parte embruteci- 
do por una doble y persistente 
miseria moral y física. La cosa 
es así, y sin embargo, el pueblo 
es una esperanza. Veinte años 
de preparación fascista en la es- 
cuela no han conseguido volcar 
la juventud en el saco de ape- 
tencias franquistas. El español 
de hoy tal vez ignore las ideas 
clásicas, pero detesta al franquis- 
mo siendo ello lo que vale. Que 
en Barcelona cien mil coristas 
hayan vitoreado a Franco tiene 
menos valor que la heroicidad 
de unos jóvenes imponiendo ei 
derecho popular en una sala. He 
aquí ejemplo de fundada espe- 
ranza, ha aquí mecha para pro- 
ducir  incendio. 

Sea el exilio lo bastante inte- 
ligente y abnegado para procu- 
rar la cerilla. 

CRUJIDOS 
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Esta vez cedo ariete al amigo Leo 
Campion.   Cumplidamente.   —  Z. 

* * * 
Que la escala social precise de pel- 

daños es innegable en la medida que 
una escala sin gradaciones no puede 
concebirse. Lo que no niega, sin em- 
bargo, que la escala social compor- 
te escalones en demasía, establecien- 
do una distancia excesiva entre el 
extremo superior y el inferior. 

* * * 
—Hijo mío, Dios creó la bebida 

para satisfacción de la persona. 
—Pero papá, ¿cómo saber si se ha 

bebido suficiente? 
—Es bien, simple, hijo. ¿Ves allá 

abajo a dos hombres? Pues si vieras 
cuatro habrías bebido demasiado. 

—Pero papá, si hay un hombre sólo 
y no dos, allá abajo... 

* * * 
Si es inmoral matar al prójimo, ¿es 

moral la pena de muerte,  es moral 
aceptar la condición de soldado? 

* * * 
¿Es moral procrear hijos en tiem- 

pos de superpoblación? 
¿O simplemente *de crisis de aloja- 

miento? 
Antes de poner, los pájaros cons- 

tituyen su nido. 
* * * 

¿Es moral que todo sea injusto?' 
* * * 

Precisa querer al prójimo. 
El antropófago lo quiere, 
bien cocido. 

Los discípulos de Sancho Panza 
ES un hecho indudable que el ma- 

rrullero, el chantagista y el ma- 
leante gubernamental, optan 

siempre por el camino más fácil y 
más corto para llegar a conquistar 
sus objetivos egoíatas. 

Así vemos cómo Mussolini, Hitler, 
Franco, Trujillo, Perón y muchos 
más, procuraron y siguen procuran- 
do asustar a los gobernantes del 
mundo capitalista, unas veces con el 

Precisa querer  al   prójimo. 
El filántropo lo quiere 
pobre perdido. 

* * 
Padre. — A tu edad, Napoleón era 

primero en clase. 
Hijo. — Pero a la tuya era empe- 

rador de Francia y rey de Italia. 
* * * 

Sí llegando a una recepción eres 
acogido por un señor en frac, antes 
de inclinarte ceremoniosamente a 
i 5 grados asegúrate de que no se 
trata del mayordomo de la casa. 

Contrariamente, no pidas caballero- 
samente al primer venido en smo- 
king que te meta el abrigo en el 
guardarropía, pues podría ser el due- 
ño de la mansión o personaje im- 
portante. 

* * * 
Si tenéis la costumbre de meteros 

él dedo en la nariz, no lo hagáis 
nunca en sociedad. Es feo. 

Pero podéis practicar un agujero 
en el pañuelo y hacer lo del dedo 
s-ra que nadie se dé cuenta. 

* * * 
Cuando un señor encuentra a una 

dama en la calle, se descubre para 
saludarla. Si no lleva la cabeza cu- 
bierta debe proveerse de gorra o som- 
brero precipitadamente y no impor- 

' ta cómo, antes de que la señora pase 
por su lado. 

* * * 
Cuando un señor anda por la ca- 

lle y se cruza con una Sima, debe 
ceder a ésta el lado de las casas. Es 
de buen tono. 

Además, si una teja o un tiesto 
para flores se desprenden de lo alto, 
hay mejor garantía para librarse del 
suceso. 

* * 
Si os gusta ser condecorados no 

vayáis a la guerra ;id al Rastro. Es 
seguro y nada peligroso. 

OTRO CASO  LOJENDIO 
Buenos Aires (O.P.E.). — «La Pren- 

sa» informa en La Plata, capital de 
la provincia de Buenos Aires, con mo- 
tivo de un hoemnaje a la Revolución 
de Mayo de 1810, celebrado en el Club 
Español, al cual estaban invitadas las 
autoridades, el cónsul franquista Fer- 
nández de Casadevante pronunció un 
discurso, en el cual dijo que «impor- 
taba mucho disimular su significación 
como movimiento emancipador», y 
también manifestó «que en la Argen- 
tina se seguía una política de des- 
crédito para España». Dijo igualmen- 
te «que no concebía cómo sus com- 
patriotas consentían esa posición, sin 
protesta». 

Ante estas expresiones, el Inten- 
dente municipal, Sr. Frangi, y el jefe 
militar, que es el capitán de navio 
Sr. Carranza, se retiraron del salón, 
indignados. El Intendente manifestó 
a la prensa que «el cónsul franquis- 
ta había faltado a la verdad histó- 
rica y había demostrado carecer de 
tacto diplomático». 

Al día siguiente, Casadevante trató 
de dar explicaciones en los diarios y 
ha puesto el asunto peor. La Comi- 
sión oficial del Sesquicentenario de 
la Revolución de Mayo ha dicho en 
una declaración: «Desafortunadamen- 
te, un hecho ingrato empañó el bri- 
llo de la magna recordación. El cón- 
sul franquista Fernández de Casade- 
vante pronunció un discurso extem- 
poráneo e inoportuno, por su conte- 
nido y por el tono admonitorio de su 
voz, e inexacto en varios conceptos». 

EN    PRENSA: 

«Salvador Seguí. Su vida,su obra» 
DENTRO de poco podremos servir este esperado libro destinado a 

restablecer la verdad sobre la tan noble como discutida figura de 
Salvador Seguí Rublnat, «Noi del Sucre». La edición corre a 

cargo de SOLIDARIDAD OBRERA, siendo consignada con el núme- 
ro a de sus Cuadernos Populares. 

El texto de «Salvador Seguí, Noi del Sucre. Su vida, su obra», 
no es debido a un solo autor, sino a varios que en la época conocieron 
personalmente al biografiado. 

En las 140 páginas que el libro contendrá desfilarán datos biográ- 
ficos útilísimos, formación y carácter del «Noi», inquietudes primeri- 
zas, maduración de ideas, rasgos personales, cualidades morales, ora- 
torias y organizativas de tan interesante compañero; su reacción ante 
los agravios, la comprensión de sus defectos, su concepción de la so- 
ciedad nueva, etc. 

La parte anecdótica — tan imprescindible para la captación com- 
pleta de los valores personales — en este libro es ampliamente culti- 
vada, con la ventaja de que cada autor ocupándose del «Noi» lo había 
tratado más o menos íntimamente 

«Salvador Seguí, Noi del Sucre. Su vida, su obra» (será el libro que 
ingresará por derecho propio en las bibliotecas colectivas y en las 
particulares deseosas de contener materia ilustrativa de la apasiona- 
da y apasionante época sindicalista que va de los años 1913 a 1023. 

Un libro de gran interés humano y obrerista destinado a agotarse 
pronto en la edición que se está ultimando. 

A partir de este momento pueden efectuarse pedidos a la Admi- 
nistración,  24,  rué  Ste-Marthe,  París  (X). 

Precio del ejemplar: 350 francos viejos, con el 15 por 100 de des- 
cuento a ios paqueteros. 
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«slogan» del «comunismo», y otras 
con el tópico de los «nuevos modos». 
Y en sus desplantes de payasos trá- 
gicos, los fascistas supieron poner en 
crisis galopante aquellos sistemas de 
gobierno que no se avenían a sus 
ambiciones totalitarias. 

Entonces, los gobernantes europeos, 
en primer lugar, pensaban que aca- 
llando estos desplantes de payasos 
trágicos, con conessiones cada día 
más exigentes, las cosas irían prolon- 
gándose, ganando tiempo y preparan- 
do para desembocar finalmente en la 
más terrible de todas las guerras en 
nuestra historia del mundo. Y así 
fué. La política de Chamberlain con- 
dujo a la guerra, cuyo costo única- 
mente pagaron los hijos del trabajo, 
la carne del pueblo inerme. 

El miedo a las anexiones territo- 
riales, por otra parte, y a las pe- 
netraciones «más o menos pacíficas», 
logradas con cierto disimulo diplomá- 
tico, al «nuevo estilo», decidieron la 
solidaria colaboración de Blum, 
Chamberlain y otros hombres de Es- 
tado, al apaciguamiento de los paya- 
sos dictatoriales, que querían meter 
en su puño a los pueblos asustados 
que contemplaban atónitos tantas 
complicidades. Y, repetimos, la gue- 
rra llegó, y ella era el punto final 
por donde debía degenerar tanta bra- 
vata de los jefazos totalitarios, con- 
virtiendo los campos de medio muit 
do en tumba de seres inocentes. 

Hace años que proclamábamos —lo 
habíamos hecho siempre—-, cierta in- 
compatibilidad entre lo que se pro- 
paga teóricamente y lo que práctica- 
mente se hace. Y recordábamos el 
viejo refrán de que «una cosa es pre- 
dicar y otra es dar trigo». Y nuestra 
condena era siempre definitiva. Y 
coherente. 

Empezamos a registrar que las po- 
sibilidades económicas que algunos 
compañeros iban adquiriendo, les iba 
colocando en situación extraña. Y 
que nuestra observación habría de 
conducirnos también a la constata- 
ción de ciertas desviaciones que par- 
tían del hecho mencionado: de no 
ajustar la teoría a la práctica; de 
no ser consecuentes con la moral 
anarquista, todo lo cual nos habría 
de colocar al desgraciado nivel moral 
de los que ya se sabe que sus finali- 
dades han sido siempre las de «lle- 
gar», y cuanto más pronto mejor. 

Nuestros lamentos, primero, y 
nuestros reproches más tarde, choca- 
ron casi siempre con la «política de 
apaciguamiento». Y vimos surgir de 
nuestras filas compañeros tolerantes 
que, acogidos a sus normas y por 
miedo a « quedarnos solos », a 
«quedarnos cada día más reducidos 
en nuestro movimiento», hacían es- 
fuerzos inauditos por evitar los «des- 
gajes» materiales, eludiendo los mo- 
rales ya existentes, y cargándonos en 
cuenta el sambenito de «disolventes». 

No se quiso ir derecho al bulto, 
para evitar una tragedia moral que, 
ahondando un poco más cada día. 
con tales tolerancias a las infraccio- 
nes de nuestra ética anarquista, se 
iba gestando, terminando por divi- 
dirnos en forma clara, a los que ha- 
bíamos permanecido fieles a los pos- 
tulados anarquistas ; de los que - ha- 
biéndose convertido definitivamente 
en una «nueva clase», se hallaban ya 
en la otra parte de la barandilla de) 
puente de los convencionalismos. 

El miedo a aclarar posiciones; la 
predisposición a justificar ciertas 
conductas que en nada concuerdan. 
ni guardan parentesco mínimo con 
la doctrina anarquista, nos van colo- 
cando en -el niayo¿ • u i®s desastres 
morales y en el miyer de los divor- 
cios. 

Algunos, justificando que los me- 
dios de vida « obligan » a adaptarse 
a ciertas prácticas sociales, se han re- 
tirado de la vida activa, y de cuando 
en cuando, si se les coacciona, dan 
unos centavos para los desgracia- 
dos que se quedaron en España «pu- 
driéndose en las cárceles de Franco». 
Y no comentemos lo que algunos 
consideran una «farra»: lo de 1936. 
""Observamos, finalmente, que anta- 
ño, los anarquistas, bastantes emi- 
nencias de renombre internacional, 
procedían del campo de los millona- 
rios y de la «nobleza», que abando- 
naban bienestar y riquezas para in- 
corporarse con vigor y entusiasmo no 
igualados a nuestro movimiento anar- 
quista. 

Hoy, algunos nos están abando- 
nando con sus muertos estusiasmos 
por el ideal, para incorporarse prác- 
ticamente   al   gremio   de   los   ricos. 

No quisiéramos provocar debate. 
Pero si queremos dejar constancia de 
esta triste anomalía, pues si la sin- 
ceridad, el sentimiento y la convic- 
ción no hubieran dejado desocupadas 
esas celdas de orden superior, hoy, 
el movimiento anarquista, en Ibero- 
américa, con mínimas aportaciones 
económicas y morales, siempre reem- 
bolsabas .contaría con un buen acer- 
vo editorial con más de cien títulos 
de obras anarquistas. Ccn lo cual no 
se habrían perdido en francachelas 
estos últimos veinte años. 

Y ello, por lo menos, si no consti- 
tuía una auténtica obra emanada del 
esfuerzo personal, por lo menos jus- 
tificaría aparentemente, el hecho de 
que ahora los compañeros se hagan 
millonarios, mientras ayer los millo- 
narios se convertían a la causa anar- 
quista. 

La condena por lo que, pudiendo. 
dejó de hacerse, la dictará mañana 
la historia, pero siempre nos queda- 
rá la satisfacción de ho,ber previsto 
este estado de inconsciencia, de frial- 
dad, de indiferencia y de degenera- 
ción en la conducta moral de ciertos 
hombres, que jamás podrá presentar- 
se como ejemplo a seguir por las fu- 
turas generaciones. 

Por todo lo expuesto, creemos que 
fué un error imperdonable no atajar 
en su tiempo oportuno estas fallas 
que, con tales dilaciones, nos han 
conducido definitivamente, aún cuan- 
do se disimule el fenómeno, a una 
disgregación moral entre los compa- 
ñeros que superaron con creces, en- 
vileciéndose algunos de ellos, adap- 
tándose otros y siendo exponentes de 
indiferencia y tolerancia condenables 
los más. 

El oro, la vanidad, el acceso a las 
amistades y relaciones con «gentes 
superiores» y de las «capas burgue- 
sas», ha destruido para siempre los 
vínculos artificialmente fraternales 
y éticos que un día fueron el más 
claro exponente de la hombría y de 
la decencia de cada uno. 

Y pensar que cuanto son, cuanto 
hacen y cuanto pueden, lo deben, 
precisamente, a lo que ayer dijeron 
ser! ¡Que cuanto tienen en bienes- 
tar material lo deben precisamente al 
hecho de haberse proclamado hom- 
bres de la C.N.T. y del anarquismo! 

TIEMPOS   NUEVOS 

Contribución   española   al   concier- 
to mundial  atómico-militarista. 

La «Caza de Austria» 
LAS inclusas, con pretensión de 

familias y dinastazgos regios. 
mediante el ojeo y laceo de ma- 

trimonios de conveniencería, han 
jardinado de vinoso bróquil la chuza 
de chozas y palacios- de la cristian- 
dad, siempre dejada de la mano de 
don Cristo,  como escribe Berceo. 

Nuestros Reyes Católicos alfombran 
su imperio con un extendido plantel 
o mantel de tan focolara legumbre. 
Por eso, todo el «aviram» (averío o 
avemarianerío que procrearon) se les 
moría pollo y pimpollo; de micro- 
hado o bactgriado que estaba, por 
el oficio casi únicamente reproduc- 
tor de la pareja aborigen y de sus 
ancestros. 

A Guillermo el Taciturno endosóle 
el elector Mauricio de Sajonia como 
cónyuge una princesa — Ana — filo- 
amilica, coleccionadora de adulte- 
rios, y con modales y estilos de ha- 
blar de granadero y pomeranio. Y 
a todo esto, sin aportar la dragona 
al consorcial peculio, ni un florín: 
sólo un apetito de caníbal. 

Alemania no ha conseguido asal- 
tar navalmenté a • Inglaterra, fuera 
del tiempo poco menos que antedilu- 
viano de los Haroldos and cómipany. 
Pero, se le ha colado en el repostre 
por la puerta falsa y la brecha mu- 
ral del anconazo dimidiador, a tra- 

•vés de sus Brunswicks y Coburgo- 
Gothas. 

Los principados lavínios primero, y 
de la germanesca más chalana des- 
pués, se han dedicado intensivamen- 
te a la exportación de la conejil 
marchandisa y furfura desenfriola- 
dora. 

La inyección de.Médicis fué funes- 
ta a Francia, especialmente a sus 
hugonotes sanbartólomigados. Y la 
casa de Habsburgo y esos bolillos 
de Viena, han sido a España fatidi- 
císimos. Ni la Menelada les dio a 
Troya y a sus manes meneada tan 
pulveral. 

El sacro romano imperio lo fué 
apenas del sacro y sus huesos liber- 
tinos. Recordefljos el clavadista 
yáculo famoso: «.Bella gerant dánai: 
tu, feliz llio, nube. Ataquen moros 
a la bayoneta; tú hazlo a topadas. 
Austria coqueta». 

La guerra para el medro es harto 
aleatoria y riscal. Amorra antes a 
la parte adversa el yugo vacón-bovi- 
no. Da más infaliblemente en el 
blanco la flecha vola?, y emplumada 
de  Eros. 

Confesores como Nlthard ayudan 
a llevar de la mano la saeta al pun- 
to dulce. Frailes y clérigos de la ho- 
ja sacaron históricamente su gabi de 
gabinetes íntimos y de alcobas espe- 
jeantes   con   parejas   íncubo-súcubas. 

A Claret lo empinaron a la arzo- 
bispalía montecristiana sus oficiosi- 
dades con la n Isabel. Ese saltim- 
banqui sallentíno, canonizado por 
Roma al son • de las liras; y la im- 
postora Maja o monja de las llagas, 
se jugaban por el camino más recto 
para llegar a Cavite, nuestro presu- 
puesto nacional, al ecarte. 

La rama chamberilera y bombillera 
de la casa de Austria, mamó un ca- 
chorro de cochino del pezón de nues- 
tras Indias; al hilo de los gomas de 
nupcialidad que nos iba resorteando 
y nos estaba aventando al trapecio 
de las alti-aerobacias cirqueras. 

La Mori-cristlna del Alfonso XII 
tenía un gato de 500 millones de pe- 
lonas, de sus ahorros de desconsola- 
da viuda; apañados en Carabanchin- 
go, pero muy bien presos en Schoen- 
brun. 

La casa de Austria se engrandece a 

costalada limpia y a clavillazo que 
te parte por la mitad; a lomillazo 
seco; a cujada y coxitrancazo sera- 
fínicos. Sus braganzas y braganzones 
dejan manos en la mar de la aven- 
tura quebrada a los portugueses y al 
minuido en un Portugalete Portugal. 

A Maximiliano I, su acoplamiento 
con María de Borgoña, le valió el 
botín de las banderías de Carlos el 
Temerario: Flandes, Holanda, Lu- 
xemburgo; y noroeste textil francés, 
con Lilla, Valenciennes, Arras, Dun- 
kerke y otros bocadillos. 

Casa luego a su hijo — el lipendi 
pelotari Felipe el Hermoso — con 
nuestra Juana la Loca; que lo esta- 
ba como una cabra, de útero-furori- 
tis, y no de amor, como mandoli- 
nean comediúnculas y peliculejas. 
Con Carlos V se mete en. la bolsa 
el cesarionato austro-magiar nuestro 
coloniaje   ultra-atlántico. 

Un tercer bodorrio — el de un nie- 
to (Fernandín) del mismo Max con 
la hija de cierto Ladislao, no atino 
si checo o polonés — le trae al barre- 
detes universal las tajadas de Bo- 
hemia y Hungría, que Matías Corvi- 
no y Jorge Podiebrad habían arran- 
cado de las uñas a otro cazamomios. 
Federico III, que fué quien hizo la 
fortuna de salto de chinche de su 
hijo Maximiliano, el precitado cha- 
furras. 

En este surtido de lineajes o lina- 
jes, abundan los esquizoides de ta- 
padera rajada, no ahprcables si aca- 
so por no dar esta alegría a la hor- 
ca; y si empeñar en dos duros a su 
madre, ése fuera su pecado más mi- 
nuto. Carlos VI se manda servir de 
rodillas por su copero en la mesa el 
Tokay; dándoselo a percatar al su- 
miller, para asegurarse de que no 
le han echado en la bebida los pol- 
vitos. 

María Teresa es una vaca sagrada 
reconsagrada. Se viste de borrachón 
de cuarto de banderas clutí. No sale 
de campamentos y guarniciones. 
Acuña una medalla en que se auto- 
entitola, digo intitula, Mater Castro- 
rum (madre de faginas). A su mi- 
nistro de Hacienda lo tatúa con el 
mote de Tabernieus (encargado de 
la taberna). Y al pueblo le echa el 
piropo en latín refitolero de mísera 
pdebs contribuens, de cerdo pagano. 
Merecía el epitafio que su hermano 
José acariciaba para su tumba : 
«Aquí yace un rey, que es la primera 
vez que, aunque sólo como abono, 
hace algo de provecho. Era vivo una 
plasta, que no más dejó de heder 
muriéndose». 

Nuestros faraones del propio tronr 
co, por lo general, se inclinan más 
a la patilla del Pernales, que al rizo 
del Jorge que dormía con Brúmmel. 
Eran unos sátrapas arabescos; y, por 
beduinos, les hace mayor tilín la 
tienda de campaña, que el buduar 
de la Ninona de Lenclós; si bien no 
son del todo alérgicos al ninonismo. 
Sus cabalgadas tenían antes lugar 
por trincheras, mal que fuesen de 
teatro, que por bed-rooms, salvo pa- 
ra hacer el lirón. El chantage de las 
armas se avenía con su natural ti- 
rolés o calabrés, primero que con la 
polisonería de las urnas, entre clien- 
tes de salón de peinar con mentali- 
dad postillona. No se acierta en qué 
es lo peor. Todo es pésimo. Salta- 
alambradas y asaltabultos de miri- 
ñaque de damisela, todos entran en 
el mismo saco: para precipitarlos 
por la borda, lastrados con un an- 
cla, al golfo de León. 

ÁNGEL   SAMBLANCAT 

*  BENGALAS  * 
AMIGO solitario, andar solo por 

la vida es un goce y una trage- 
dia. Tener el ánimo templado, el 

yo bien definido, es una suerte es- 
candalosa que poca gente tolera. Hay 
mucha de ésa en el mundo que tra- 
ta de hacerse presente, siquiera sea 
importunando. Cada uno es libre de 
plantarse en medio de la acera, de 
andar en diagonal por la misma; 
pero cada otro debe ser igualmente 
facultado para agotar placenteramen- 
te su paseo. Y no ocurre así, amigo 
solitario. 

Un adagio catalán expresa que 
quien no quiera polvo que no se acer- 
que a la era. Y no obstante hay que 
estar en la era porque en ella naci- 
mos, en ella radicamos, y en ella 
nuestras narices se encuentran, y se 
saludan, o se estornudan. 

Único recurso ante las inconve- 
niencias humanas: hacer abstracción 
de ajenos; siendo lo malo que no 
siempre los ajenos se abstraen de 
uno, no quedando más remedio que 
tratarlos, a veces maltratarlos. 

Ocurriendo que el maltrato es re- 
cíproco, lo que origina forcejeo, oca- 
sional o persistente. Drama de la 
convivencia. 

Drama que aumenta de volumen 
si los ajenos importunos se acumu- 
lan contra uno, ese uno que no se 
agrega a nadie. La inferioridad es 
manifiesta, y manifiesto el triunfo 
de los acumulados. 

En estas condiciones parece no que- 
dar más remedio que publicar un ma- 
nifiesto, que no trascenderá y que 
tal vez a uno se lo arrebaten de las 
manos. Sus razones nada valen por- 
que ha de creérselas él mismo, ya 
que no está asociado, acumulado con 
nadie. La razón es hoy colectiva, y 
se comprende. Cien gritos forman un 
griterío y la voz de uno el viento se 
la lleva. 

Uno se sienta en un banco y los 
que pasan aseguran no haber tal 
banco, que el solitario finge estar 
sentado para darse importancia. Es- 
íe se levanta, palpa los maderos —que 
encuentra con el tacto— y deposita 
nuevamente sobre ellos sus reales po- 
saderas. Y mejor que nada dijera. 
Pero si calla lo incriminan culpable, 
y si asegura contra mayoría estar 
efectivamente sentado, los mayorita- 
rios se mesan los cabellos —los cal- 
vos intentan hacerlo— declaran in- 
solvente al solitario, sacan constan- 
cia por escrito y la dan a rubricar a 
un notario, obteniendo así una ver- 
dad indiscutible, pero dando pie a 
la existencia de la otra, la verdad 
incontrolada, la de contrabando, y a 
más estirar ,de foragido. La verdad 
que detestan las sociedades en~co- 
mandita, legalmente constituidas. La 
verdad que ama el sujeto indepen- 
diente, con el in sólidamente puesto 
en cabecera. 

La verdad que ama el díscolo, y 
que defiende con cinismo inaudito, 
ocasionando pelea. En palabras su- 
cias (uno, una suciedad; cien, otras 
tantas suciedades), o con mamporros 
más sucios todavía. (Y todavía, uno, 
un manotazo; cien, cien manotazos). 
Resultado; perder por minoría abso- 
luta. La razón se inclina por la fuer- 
za; la farmacia y él ridículo social, 
para el abollado ,él relegado, el abo- 
rrecido, él incapaz de vencer con una 
voz y un puño a cien voces y cien 
puños. 

Tiene, el infortunado ,de qué para 
retirarse; pero ¿a dónde? El mundo es 
corto y estrecho y el cielo bajo y plo- 
mizo, cual él ambiente que nos es- 
tucha. El a brazo partido es brutal. 
fastidioso, agotador, sin haber modo 
de eludirlo. Se aconseja el suicidio 
para casos parejos, y no todo el mun- 
do está conforme con morir en volun- 
tario. En el caso de nuestro relata- 
do, mejor que lo suiciden, o que un 
tren le pise él callo, o que los cien 
le arrojen un bloque de cien años a 
la cabeza, la cual abatirá por dura 
que la tenga. O peor: que lo casti- 
guen a existencia prolongada para 
obligarlo a presenciar cómo los más 
de cien y de mü, en sociedades mas- 
todonticas, aplastantes y definitivas, 
aniquilen a todos por menudos, la- 
mentables y voluntariamente pereci- 
óles. — F, 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

La cantilena proteccionista 

y el cuenio del cazador y su perro 
LA cantilena proteccionista arre- los nativos que participan de las ga- 

cia y esto es mal síntoma para nancias del proteccionismo, que no 
la suerte y la propia vida de son pocas, 

los protegidos. La tarea de librar a Los llamados países no desarrólla- 
los humanos de las fieras, el flage- dos, que suscitan la piadosa protec- 
lo, las pestes y del temor a los fan- ción de los grandes imperios econó- 
tasmas, si no está lograda, está por micos, son por lo regular países ri- 
lo menos avanzada. Pero el librarse eos en materias primas de las que 
de los protectores de nuestra especie los reyes del acero, del algodón, del 
empellados en sacrificarse por los petróleo y la mineralogía en gene- 
débiles se hace tarea difícil, máxime ral, sacan ganancias tan fabulosas 
en estos tiempos que todo evolucio- de las que nunca dan balances ve- 
na y los sistemas de protección que races para no provocar escándalo, 
se nos tienden están escalonados en tanto a los pueblos, y en particu- 
hasta el infinito. La Iglesia y sus lar los trabajadores de donde se ex- 
pregoneros siguen protegiendo a los plotan esas riquezas se los trasquila 
humanos de las garras del demonio, o desuella como al perro del caza- 
Los  Estados   democráticos,   como  los dor. 
dictatoriales,   nos   protegen   de   toda n          ,           desempeñan en  esta 
suerte   de   calamidades    incluso   de sangrienta  farsa   los  explotadores   y 
nuestras   malas   intenciones   de   ser los           predicando cristianismo, na- 
fehees   y   vivir   en   paz.   Piensan   y cionallsmo y gubernamentaUsmo tra- 
hablan por los obreros para que no  ten  de  encubrir "tanta miseria,  i 
perdamos tiempo,  no nos descarrile- 
mos   y   engordemos,   a   fin   de   que 
podamos resistir mejor el  trabajo y 

ya conocidos por muchas víctimas 
del proteccionismo. Lo que es aún 
poco conocido  es  el  papel  que  des- 

dar mayor rendimiento   Y para que empeñan   en   esta   sangrienta   farsa 
ningún   ser   de   este   planeta   quede todos   los   izquierdlsmos

e   los   meres 

desamparado, los gobiernos represen- sindIcalistas. e incluso llamados idea- 

nTcTerofXrfr^eronZZrZ^ 11Sta*  también  Podarlos  de  que  a 
Tarea   de   proteger   los   países   r^co  l0S paiSeS y gentes pobres se los P^ tarea   ae   proteger   ios   países   poco  tej      Y ^    d    fe        piadosa 
desarrollados e incluso de averiguar  menüra  Jos Qs J 
si  en  otros  planetas  hay   seres  des-   dades QtrQS  ca]lan 

amparados    que    precisen    proteccio-   dad Q cobardía> naran bl¿n a la caU. 

sa de las ideas anarquistas, esforzán- 
En medio de tanta benevolencia la  dose en descubrir y poner en la pi- 

lucha  de  los  desagradecidos  por  vi-   cota a los viejos, pero también a los 
nuevos pontífices del proteccionismo 

SERAFÍN FERNANDEZ 

vir sin protección se hace hoy difí- 
cil porque, como se ha dicho, los 
sistemas proteccionistas están esca- 
lonados como los años o decenios de 
nuestra propia existencia. Los que 
después de mucho pensar y luchar 
se libraron de la tutela de la Iglesia, 
o al menos de la nefasta influencia 

CLERMONT-FERRAND 
.IJ.LL.-C.N.T. 

Jira  concentración  para   el  día 

Información Española 
LA CANSERA 

ALICANTE.  —  Durante  unos días 

de una muchacha de su raza. Incul 
pado de eso mismo habla sido déte 

«.Lie   unus m»   nid0   con   anterioridad,   consiguiendo      ^^«.    - ouanuo ei  cono- 
está   ciudad   el   fugarse. ^ esta ocasión ha sido re-   cldo ab°gado Mariano Rubio Tudun 

ducido después de gran forcejeo,  al 
extremo de que hirió a un guardia. 

charlista Federico García Sanchiz 
Vino de su descanso de Madrid y se 
ignora a dónde irá a descansar lue- 
go. En paz descanse. 

¿QUE CIRIO Y QUE GRUTA?   declaraciones galismáticas de los 
_._.__„, _ ,.        .,   '    taños afectados en el asunto. 
ZARAGOZA.  — El  arzobispo  Mor- 

cillo ha bendecido el cirio de los ju- 
ristas   zaragozanos    que    llevarán    a 
Lourdes para ser metido en la gruta. 

Solicitamos aclaraciones. 

ATRACO   EN   PEDRALBES 
BARCELONA.  — Cuando el cono- 

paseaba por la avenida del  Genera- 
lísimo en compañía de su esposa y 

El juez no puede aclarar nada de lo   <?e Su  cuñada,  en las inmediaciones 
del robo de la moza a causa de las   de Pedralbes se le acercaron dos mo- 

SIN QUE DIOS SE INMUTE 

zalbetes  pidiéndole  fuego,   y  al  fací 
litárselo se acercó otro individuo, de 
mayor   edad   que   los   anteriores,   el 
cual   esgrimiendo  una   pistola   obligó 
a  Rubio  y   acompañantes  a  que   le- 

BARCELONA.   —   Evaristo   Flores   vantaran las manos. Los dos mucha- 
Santagema, domiciliado en una fon-   chos sacaron sendas navajas,  y  sin 
da de la  calle San Sadurní,  al re-   dejar de amenazarles les quitaron la 
gresar   del  trabajo  halló  a   su  hija   cartera de Rubio Tuduri, conteniendo 

ALICANTE. — Dos obreros han re-   muerta   por   causas   de   enfermedad.   1-700 pesetas, y joyas que valoran los 
sultado     muertos    instantáneamente   Desesperado se arrojó por la venta-   denunciantes en unas 28.000 pesetas: 
cuando trabajaban en unas obras de   na a ia calle, de donde fué retirado   sin dejar de amenazarles los malhe- 

EXCLUSIVA   PARA   OBREROS 

MAL VUELO 

desmonte   que   se   efectúan   para   la   en estado comatoso 
construcción   de   un   hotelito   en   el 
partido de Albufera, próximo a esta 
ciudad. Santiago Valverde, de 58 años 
y   Sebastián  Sala,   de   19   .realizaban       GUADALA.1ARA. — Un avión mili 
estas   obras,   e   inesperadamente   se   tar se estrelló en la finca «El cañal» 
produjo un desprendimiento de rocas   a cuatro km. de esta ciudad. Se tra 
y tierra que les sepultó.  Al ser ex- 
traídos de los escombros ambos traba 
jadores habían expirado. 

chores una vez cometido el atraco se 
dieron rápidamente a la fuga. 

MADRID Y SUS AGUIEROS 
MADRID (O.P.E.). — Porque los 

rateros se llevan las tapas o porque 
en   su   conservación   hay   algún   con- 

tab^Te"un"biprazIde"en"trenamiento   flict0 de  jurisdicciones,  el  hecho es 
que en Madrid hay numerosos pozos, 
sumideros o chimeneas de ventilación 

FIN DE CARRERA 
CASTELLÓN DE LA PLANA. — 

Un turismo cargado ds profesoras de 
la Sección Femenina de la Falange 
chocó con un camión en las proximi- 
dades de Benicasim,  muriendo en el 

de la base de Alcalá de Henares 
Sus tripulantes, Carlos Murcia Que- 
vedo, teniente, y Marcial Ginés Gar-   P°r   os <** suelGn caerfe ° desapare 
cía,   cabo  piloto,   murieron  a  conse- 
cuencia de la caída. 

DEBER   CUMPLIDO 
•   MADRID. — Presenciando una co- 

de sus dogmas, caen bajo la influen-  de Junl°- en p°nc,lne ^°ire)-  Coníf- 
cia   de   los   prohombres   políticos   o  rencia a.carf° de luán Gimeno. Ade- 
dictadores   y   bajo   la   protección   de   más J*™**?!- ***** e*c°nm&- 
los Estados que rigen. Y los que des-   ™rativa del 19 de julio de 1936. 
pues de un doble esfuerzo se libran JIRA   MACIZO   CENTRAL 
de la protección de la Iglesia y los para e¡ 04 jUlio en Ja ne Rouzat 
Estados, particularmente los traba- Conmemoration del 19 de julio 1936. 
jadores, aún les falta librarse de la 
protección de los líderes sindicalis- 
tas que en el arte de proteger a los 
pobres están reemplazando a los 
frailes y a los políticos. Los sujetos 
encargados de propagar las virtudes 
proteccionistas nos recuerda el cuen- 
to del cazador y su perro. 

Erase un cazador que con su perro 
salió a temprana hora dispuesto a 
pasar el día batiendo sabrosas pie- 
zas. Confiado en su pericia de tira- 
dor y en el buen olfato de su perro 
sólo llevó consigo pan seco y con 
qué encender fuego, confiado en que 
podría asar las presas más sabrosas 
que cazase. Le fué contraria la suer- 
te; y llegado al mediodía no había 
cazado nada, y en parte de la tarde 
tampoco. El apetito le acosaba, y no 
acostumbrado a privaciones puso la 
vista en las nalgas del perro. En- 
cendió fuego. Con voz melodiosa lla- 
mó a su sumiso compañero. Lo hizo 
acostar a sus pies y con afilado cu- 
chillo le cortó de las partes más 
carnosas un buen filete, y también 
la cola. Ambos cachos los puso al 
fuego mientras el pobre animal se 
retorcía de dolor. Una vez asado se 
puso a comer el filete y al perro le 
dio la cola, en tanto que con acen- 
to de reproche le decía: «Ten, ali- 
méntate, que si no fuera por mí te 
morirías de hambre... ¡Eres un atra- 
sado que no sabes gobernarte a ti 
mismo!» 

cer los transeúntes :el último caso 
doloroso ha sido una niña que iba 
con su padre y de pronto desapareció 
en uno de esos agujeros para no sa- 
lir más. 

El Ayuntamiento dice que ese agu- 
jero no es de su incumbencia,  sino 

tal,  Pedro Martínez  Aldaria   inspec-   de   la entidad  llamada  Canalización 
tor del Cuerpo general de policía, se   del Manzanares. También en la Ciu- 

.   sintió   indispuesto.   Personado   en   la   dad Universitaria hay pozos sin pro- 
tora   del   vehículo,   Carmen   Chroner   enfermería, falleció al poco de entrar   Recito   pero amello ^te de ser un 
Cantero   de qn años   v mn  mnsmlla    en ella. dominio con fuero propio, puesto que 

un periódico exclama «¡A ver quién 
DESGRACIA   EN  GRACIA        se atreve a dar un simple martillazo 

la Ciudad  Universitaria!»  A lo cual 
BARCELONA. — En la barriada de   la  Ciudad  Universitaria  replica  que 

Gracia, calle Mayor-Rambla del Prat.   ella no tiene nada que ver con los 
ocurrió un choque entre dos tranvías   pozos sin protección que hay dentro 
de las líneas 23 y 22. Los coches, mo-   de su recinto, pues pertenecen al Ha- 
demos y cerrados, resistieron bien el   mador colector de Cantarranas,  que 

LEÓN.   —  La  policía  ha  detenido   encontronazo, gracias a lo cual sólo   es municipal, 
por segunda vez a un gitano acusa-   hubo 21 heridos.   ¡SI llegan a resistir 
do de numerosos robos, entre ellos el   menos! 

acto   Leonor   Colas   Andrés   y   Pilar   f^J1* tor°,s en la p^a Monumen- 
Mas Peñalver,  de 24  y 40  años res 
pectivamente.    Con   heridas   de   ca 
rácter   gravísimo   resultó  la   conduc 

mientos simples la más vieja: Car- 
men Nogueras Pañero, de 53 otoños 
, Ante la Importancia de la trage 
dia la Jefatura Provincial del Movi- 
miento se puso en movimiento. 

SANGRE  CALE 

DIALOGANDO CON UN JOVEN 

Opiniones  compartidas 
SOMOS muchos los que centramos Compartimos la opinión- del filósofo mas, del más o del menos en la opre- 

nuestra opinión en el bien de la hindú, que algunos quisieron conver- siórí y la explotación, tienen mutila- 
libertad. El pensamiento es la tir en un enviado de Dios,, de que el do el sentido moral, que hermana la 

expresión más libre, cuando emana afán de poseer dineros y autoridad, rectitud con el amor. ¿Cómo amar al 
de la Lealtad a la Verdad. De la ver- hace que los corderitos se conduzcan semejante, en la desigualdad? ¿Cómo 
dad de cada uno, que no ofende ni como si fuesen lobos. Por ello, la ac- apreciar el bien, la armonía, la be- 
retacea la de otros. tual civilización con raíces en la ava- lleza  y   lo   fraternal,   siendo   indife- 

Ya en los días de mi juventud, a ricia y en la violencia, es una com- rente a la pasión de amar? 
la altura de los /años que tienes tú. petencia de fieras.                                          Quien domina y «wplota,  niega la 
florecía en  mi la  misma aspiración Todos hablan bien de la Verdad y dignidad de sdvrrT El opresor y el ex- 
que  en   afinidad   tenemos  todos  los de la Libertad.  Pasión por alcanzar pi0tador, son enfermos del ocio, obs- 
anarquistas. la  verdad,  que  cada  uno  mira  des- tinados én creerse libres, cuando son 

La aspiración a una incesante reo- de un ángulo diferente.  La auténti- dependientes   de  los  que  crean   con 
rientación de pensamiento y de 'sen- ca- Para ti v Para mi es la 1ue vuela su inteligencia y sus manos la rique- 
timiento, abierta siempre a todos los alto, con alas de convicción. La que za  social   Su vivir  va a caban0 de 
vientos,  para no caer  en  la  limita- deja abierta la ventana, para dudar. la mente y  del esfuerzo de  los  de- 
ción y petrificación a los demás. La verdad móvil, dina- mas   Son traidores a la ley de crea- 

XT.  „.     .                                         . mica,   como proveniente  de la  vida. clon incesante, al dinamismo cósmi- 
Ni tu ni^yo somos propicios ajas La  libertad  de  pensar  y  de  opinar co que preside' la ndSi de todos. 

es consustancial con la verdad rela- 
tiva. La verdad mística no tiene pa- 

El perro del cuento es el pueblo de 
no importa qué parte de la tierra, a 
quien se le alimenta con las sobras 
del banquete de los proteccionistas 
después de que se le acaparan las ri- 
quezas de que es productor. Y con 
los países poco desarrollados se em- 
plea la misma monserga proteccio- 
nista e Iguales procedimientos, con 
la complicidad  y  la  cooperación  de 

fijaciones de la doctrina,  desde lúe 
go.   Ni   nos   adaptamos   a   sistemas 
Todo lo que es cerrado  lleva en sí   rentesco con la verdad cósmica 
algo de medida y peso estatuidos   es 
límite y meta. Nos place la innova- 
ción, la acción de descubrir y, si es 
posible, de crear. 

Entonces,   como   la   movilidad   del 

Lo  moral,   es  la   desobediencia   al 
mandato.  Inmoral,  es la obediencia. 

Esa   posición   espiritual   que   tiene  £« <£ ™¡£^ ^ ^J¡n 
base   en   la   comprensión   igualitaria   ^^l^^^tfJZT^^ to. En cualquiera de sus expresiones, 

es la inmoralidad. Lo que se relacio- 
na con el amor y con el pensamien- 
to, convive armoniosamente, en la 
igualdad y la libertad, con la moral 
verdadera. 

No existe moralidad en la" volunta- 

TEORÍAS... 
(Viene de la página 4) 

Gobineau acepta la génesis bíblica, a Sem, Cam y Jafet, 
hijos de Noé, como ascendientes de todos los hombres. Partir de 
esta unidad y llegar a la desigualdad es un poco extraño. 

Actualmente, entre los antrooólogos, nadie acepta esto como 
científico. Como creía el autor del libro «Los Preadamitas», La 
Peyrére, esa división es una división para los judíos. Además, en 
ella no caben ni los amarillos ni los negros; los amarillos porque 
sin duda no se conocían en Palestina ni en Egipto en tiempo en 
que se escribió el Génesis; los negros porque pasaba igual. Los 
camtias bíblicos no eran  negros. 

Gobineau no mira la cuestión étnica de una manera cien- 
tífica, sino de un modo inspirado y literario. Para él, la cuestión 
de las razas es el «Deus ex machina» de la civilización. Según 
él, en la historia aparece un pueblo animador y enérgico-, el pue- 
blo germano, que es el heredero de los arios. 

Ni el clima, ni el gobierno, ni las costumbres, ni la religión 
bastan para elevar una civilización, según el conde. Mientras no 
haya un elemento indogermánico, ario, no se elevará. La cosa 
es un poco absurda creyendo, como creía el conde bórdeles, que 
todos los hombres tienen el  mismo origen. 

La tendencia ariófila de Gobineau gustó, naturalmente, en 
Alemania, y se fundó  una sociedad  gobinista. 

Muchos años después algunos antropólogos quisieron afian- 
zar las teorías del conde con la antropometría y encontrar el tipo 
físico del ario-indo-germano. Los alemanes Ammón y Woltmann 
y el francés Vacher de  Lapouge trabajaron en esto. 

Para Vacher de Lapouge, el ario actual tiene características 
claras, físicas y morales. El ario (Homo Europeus) es alto, rubio, 
dolicocéfalo, audaz individualista, atrevido, protestante en reli- 
gión. El «Homo Alpinus» es braquicéfalo, moreno, vulgar, ruti- 
nario, burócrata, oficinista, de concepciones mezquinas, inclinado 
a formar parte del Estado, y de religión católica. 

Con estas premisas se busca la cantidad de arianismo, de 
indo-germanismo que hay en los grandes hombres y que queda 
en los pueblos. 

PIÓ BAROJA 

de los humanos, facultades para pen- 
sar y para sentir y vibrar unánime- 
mente, nos ha hecho negativos a todo 

mar, somos un tanto enamorados dtl sistema de creencias. La prolifera- 
cambio. Pero ,no para sustituir un ción de las mismas, su diversidad, 
sistema por otro, una creencia o doc- garantizan cierta línea de libertad 
trina, que como afirmaba con recel- del hombre, al cimentar con barro 
dia Krishnamurti, sólo es: «cambio todos los dogmas El mundo seria una ria ° forzada dependencia. En el so- 
de jaulas». Ni estamos por el cambio opresión de cárcel y la vida una tor- metimiento de un hombre a la vo- 
de sistemas politicos ni por el de tura, bajo un sistema unitario de luntad de otro y en su entrega al 
autoridades y de instructores religio-   creeñcias. yugo de  un  grupo  o  de un  bando 
sos, ni de dioses. Movilidad de hábi- No sornos propicios a ningún tota- cualquiera, hay falla moral. El hom- 
tos, negándonos a toda obediencia y utarismo ni siquiera partidarios de bre x dignifica con su rebeldía, su 
adoración. generalizar   nuestras   opiniones   por  Pasión por la libertad.  Si se somete 

"países, razas, colores de la piel, par- a la imposición de afuera no es un 
tidos y agrupaciones humanas. Ob- verdadero hombre. También existe 
servamos y juzgamos por algo que en Inmoralidad, mutilación de la perso- 
si mismo es todo: el hombre. nalidad, en función de comprador o 

vendedor del pensamiento y del  es- 
Las agrupaciones humanas son las el        to d      artid    de 

creadoras de los Dioses   El culto, su  u responsabilidad radica en no rebe- 
adoracion, es lo insensato^ Los miles  large contra la im^sicion? en estar 

de sectas que tiene el «mduismo» no  ausente de u lucha social 

son mas convincentes ni ayudan me- 
jor a vivir que los del zoroastrismo. 
del  budismo  y  del  cristianismo.  Los 
nuevos dioses tienen la misma consis- 
tencia de humo que las nuevas.  No 
hay   tertimonio   proveniente   de   lo 
alto.  La realidad de la  verdad está 
en uno mismo, y no fuera... 

Yo me felicito de que tu juventud 

La quietud, la obediencia, la sumi- 
sión no están en la ruta de una vida 
de dignidad. La condición natural del 
ser humano, es el movimiento, el 
caminar ascendiendo, un aleteo de 
libertad. El estimulo incesante. El 
mejor ejemplo lo han dado siempre 
los niños. Los seres aún no maleados 
por la domesticidad repudian instln- 

sea abierta a todos los puntos cardi-  tivamente lo autorltario, el mandato, 
nales y no se embrete en el Este o  y en ^ florecen lM lidias más 

nobles. 

J. TATO LORENZO 

en el Oeste. Que te sientas partici- 
pante del ritmo universal del nombre 
libre, de la humanidad fraternal. 
Que hayas dejado atrás, en tu cami- 
no, los prejuicios de región, la con- 
dición de raza, la vanidad de familia, 
que constituyen separatismos en la 
deseable convivencia armoniosa de 
los hombres. Pero, además, que te 
niegues a la dominación y la explota- 
ción del hombre por el hombre. 

Quienes   están   embarcados   en   la 
comparación de doctrinas y de siste- 

LA HORA QUE ES 
MADRID (O.P.E.). — Van recibidas 

unas quinientas producciones para 
el Segundo Festival Español de la 
Canción. En una de ellas, titulada 
«No me digas qué hora es», ha pues- 
to sus esperanzas el periodista Ta- 
chín, quien ha propuesto la siguien- 
te letra: 

«No me digas qué hora es, 
ni el dia de la semana, 
ni mucho menos el mes, 
y me harías mucho daño 
si me dijeras el año. 
Por Intranquila que estés, 
Gregoria de mis amores, 
no me digas qué hora. es». 

A TITULO INFORMATIVO 
PARÍS, (OPE). — « Paris-Presse » 

informa: 
«El general Franco deseaba entre- 

vistarse con el general De Gaulle y 
se había preparado esta entrevista 
que, sin embargo, no ha tenido lu- 
gar. Ahora ya no puede ocultarse. 

Ni el gobierno español ni la emba- 
jada de Francia en Madrid niegan 
ya que hubiase habido contactos por 
parte de la embajada de España en 
París al objeto de esta reunión. 

Si el proyecto ha fracasado se de- 
be más a cuestiones de forma que de 
fondo. El caudillo — esto no parece 
dudoso. —■ pretendía que se rodease 
de la mayor discreción unas conver- 
saciones que el presidente de la Re- 
pública aceptaba, pero sin conside- 
rarlas, no ya urgentes, sino ni si- 
quiere necesarias. El general de 
Gaulle, que acababa de tener un re- 
cibimiento grandioso en Gran Bre- 
taña y en los Estados Unidos, no po- 
día aceptar, como el presidente Sa- 
lazar, un furtivo «rendez-vous de 
chasse», ni tampoco un diálogo a 
bordo de un crucero de la Marina 
española. 

Este estilo viejucho y desconfiado 
de la diplomacia no entra en las 
costumbres del presidente de la Re- 
pública, quien — ¿por qué no decir- 
lo? — estimaba que siendo Franco 
el solicitante, a él le correspondía 
dar el primer paso. 

¿Ir a París?. La idea hizo retroce- 
der al caudillo, quien desde su acce- 
so al poder no ha visitado más ca- 
pital extranjera que Lisboa. Y a los 
68 años uno se niega a modificar 
sus concepciones.» 

La solidaridad humana 

S.  I. A. 
Consejo  Nacional 

Domingo 24 de julio de 1900 
a las 3 de la tarde 

GRAN   ESPECTÁCULO 
FRANCO - ESPAÑOL 

en 
TOULOUSE 

Próximamente detalles. 

TANTO como caer en un optimis- 
mo simplista, bobalicón, es im- 
procedente, dar en el extremo 

opuesto: considerar que el ser hu- 
mano es incapaz de acciones nobles, 
elevadas, saturadas de un intenso 
sentido de dignidad. Es a tenor de 
ello, alimentando la convicción de 
que no todo se ha perdido en la con- 
ciencia de los individuos, que los 
anarquistas propiciamos una nueva 
sociedad liberada del funesto yugo 
autoritario, que sabemos enlaza con 
diversos factores sociales, a cual más 
perjudicial al sentido de equidad que 
puede servir de norma para unas 
buenas relaciones en el vivir social; 
para una convivencia exenta de im- 
posiciones, prejuicios y rutinas. 

Cuando estas líneas vean la luz, se 
habrá ido amortiguando el eco de 
dolor que produjeron en el mundo 
entero los trágicos acontecimientos 
de Agadir. Habrá quedado ya reman- 
sada la pena en cuantos hayan expe- 
rimentado los efectos del desastre: 
huérfanos, padres que perdieron 8 
los hijos; terrible desgarrón en el 
seno de muchas familias; seres que 
dejaron para siempre el calor del ho- 
gar, que desapareció en escombros 
por la horrible conmoción del terre- 
moto. Miles y miles de seres han llo- 
rado los efectos de uno de esos terri- 
bles arrebatos de la naturaleza. Te- 
rrible desolación, determinada por 
esas fuerzas subterráneas, ciegas y 
sordas al dolor, inconscientes, en su- 
ma, de los efectos nefastos que pro- 
ducen. 

Una vez más, como siempre que 
la tragedia se abate, dura, implacable 
en el seno de la especie humana, no- 
tamos cómo la reacción se deja sentir 
de inmediato; se evidencia que las 
sensibilidades vibran, y se abren los 
corazones a la piedad y la solidari- 
dad pónese de relieve, irradiando sus 
efectos de un modo espontáneo, sin 
consideraciones a la idea de clase, de 
categoría social, de raza o de condi- 
ción moral. 

Es en las grandes catástrofes cuan- 
do los sentimientos humanos surgen 
a la superficie, abiertamente, sin In- 
teresadas intenciones, sin prurito 
egoísta de ninguna especie. Es en 
circunstancias trágicas de considera- 
ble magnitud cuando trascienden al 
ambiente social esas virtudes que dig- 
nifican a la especie; que ponen en 
evidencia una constatación: Pese al 
impulso ancestral de retrógradas pa- 
siones, hay virtudes que elevan al 
ser humano muy por encima del bru- 
to, de los seres primitivos, en lo fí- 
sico y en lo moral. 

Tras la catástrofe de Agadir; tras 
el plañido que partía de una ciudad 
en ruinas, de centenares y centenares 
fio hoBnrr"; cti escombros, surgió po- 
tente de sinceridad el anhelo de ayu- 
da. Se pudo notar el impulso solida- 
rio de quienes no vacilaron en ofre- 
cerse para dar sangre de su propio 
cuerpo, a fin de que se utilizara por 
los cirujanos en transfusiones y ayu- 
da vital a los heridos. Acudieron al 
lugar del desastre: médicos, enfer- 
meros, hombres y mujeres, jóvenes y 
viejos, para prestar desinteresada 
ayuda en todo lo necesario. Fueron 
enviadas ropas, dinero, productos ali- 
menticios, todo lo susceptible de pa- 
liar las apremiantes necesidades de 
las infelices víctimas. La espontánea 
solidaridad popular desbordó, como 
siempre que acontecen hechos de esta 
índole, a las intervenciones de ayuda, 
dimanando de organismos estatales. 
Y es que el Estado, o los gobernan- 
tes, cuando realizan una acción de 
socorro, lo hacen a titulo de elemen- 
tal deber a que les obliga su situa- 
ción en tanto que dirigentes y regu- 
ladores del vivir social. Lo que brota 
del ambiente popular refleja el palpi- 
tar de los corazones que sienten pena 
por el dolor ajeno. 

Partiendo de hechos comprobados, 
estableció Kropotkln, en la conocida 
obra del mismo titulo, lo que repre- 
senta el «apoyo mutuo». Han pasado 
años desde que la obra fué presenta- 
da al público; han sucedido aconte- 
cimientos de envergadura en la his- 
toria de los pueblos, más, las deduc- 
ciones que hizo el citado pensador 
han quedado firmes e irrebatibles: 
han quedado como partiendo de algo 
consubstancial con la especie huma- 
na, y, por lo tanto, vinculado a ella. 

No, no se puede generalizar la ex- 
presión -de Hobbes al manifestar aque- 
llo de que «el hombre es lobo del 
hombre». De ser así, cuando una de 
estas terribles catástrofes, como lo 
acontecido en Agadir, se dejan sen- 
tir, nadie recogería el eco de los la- 
mentos de las víctimas, no habría 
manos para levantar a los hundidos 
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Solidaridad moral 
CREEMOS   que   asi   debieron   de «Pobre, astro desvalido, 

titularse   unos   versos   que  leí- de sus pasos  yendo en pos: 
mos en «Tierra y Libertad», de Pidióme un débil anciano, 

Barcelona,  hace mucho tiempo,  que socorrerle,  por favor, 
todavía  éramos  barbilampiños  y   ya Al oír su voz plañidera, 
casi  tenemos   barba   blanca.   Por   lo sentí compasión sincera 
que  nada  tiene de  extraño  que  no y lo quise remediar, 
nos  acordemos  del  título  que lleva- mas no llevaba conmigo 
ban  ni   del  nombre  del  autor.  Con nada que dar al desvalido 
los   años  nos   falla  la   memoria.   De para su  hambre  mitigar, 
aquí que no estemos seguros tampo- — Perdón,   no  llevo  dinero   — 
co sea  textual  la  reproducción   que dije al viejo lastimero — 
de ellos hacemos con el permiso del Perdón,  amigo,   perdón, 
director del periódico. Lo que sí po- Y,  alargándole la mano 
demos asegurar es que la idea que estreché la  del  anciano 
tales  versos expresaban  nos  conmo- con ternura y emoción. 
vio   y   se   grabó   profundamente   en — Gracias  — exclamó  el  indigente,   sonrojen  los   franquistas,   los  verda 
nuestra   alma,   al   extremo   de   que suspirando  dulcemente  —; deros    responsables.    Ellos,    y    sólo 
aún hoy nos queda su reminiscencia gracias por vuestra bondad. ellos,   han   llevado   a   España   a   la 
resistiéndose a perecer,  por sentir y Darle la mano a un mendigo ruina moral  y al  pauperismo a  un 
observar diariamente el  triste ocaso y estrecharla cual amigo, pueblo que se debate en la mendici- 
de   muchos   trabajadores   deshereda- es solidaridad.» dad   forzada,   impuesta   por   un   go- 
dos que la familia, si la tienen, y la bierno que mendiga voluntariamente 
sociedad, los abandonan cuando más      Esta   poesía   evoca   de   forma   elo-   y    desvergonzadamente    para   poder 
necesitan de ellas. cuentísima la tragedia de los viejos   mantenerse en su triste reino. 

He aquí la imagen de un tal aban- pobres impedidos ya para ganarse el 
dono en dichos versos: sustento,  que,  como en algunas  na- M    TEMBLADOR 

ciones, y principalmente en España, 
no asegurándoselo sus gobernantes, 
vénse obligados, no pocos, a mendi- 
gar por las calles, no recibiendo la 
mayoría de las veces del prójimo ni 
la  ayuda  moral. 

Tratemos que nuestros ancianos 
del exilio, no los veamos en tal es- 
tado de indigencia. Ello sería bochor- 
noso. Ayudémoslos, no sólo moral- 
mente sino también materialmente 
en lo que esté a nuestro alcance... 
en espera de que podamos remediar 
un día como lo merecen todos los 
ancianos que arrastran la miseria 
por las calles de España, sin que se 

y maltrechos entre piedra y cascote; 
no habría manos, expertas, piadosas, 
para restañar las heridas. La noche. 
lúgubre, desolada, envolvería en su- 
dario de soledad a las víctimas. ¡Y 
no es así! El apoyo mutuo se deja 
sentir. No hay lobos humanos encar- 
nizados en la desolación, agudizando 
el dolor... ¡No! Por el contrario, es 
el afecto fraterno, la palabra de con- 
solación, el gesto de ayuda. Es la sal- 
vación de muchos que, de no ser así, 
hubieran   perecido. 

Es esa solidaridad, ampliamente 
interpretada .aplicada a todos y para 
todos, que los anarquistas propaga- 
mos. Es esta solidaridad algo funda- 
mental en nuestro Ideario. Es una 
virtud esencialmente humanitaria 
que existe desde que el hombre es 
hombre. Importa desarrollarla de un 
modo tenaz, incansables, con la per- 
severancia y la ejemplarldad peculia- 
res en los anarquistas. 

FONTAURA 

Contenido social 

del anarquismo 
íViem de la página í) 

mo — muchos defectos de la sociedad 
burguesa, o de la economía llamada 
liberal. 

Hemos dicho que tales problemas 
apasionaban a los anarquistas de la 
época situada en 1875-1880, especial- 
mente en Italia y en Suiza. En este 
último país, James Guillaume publi- 
có, en 1870, un magistral folleto que 
el Groupe Socialiste Libertaire al que 
pertenezco, reprodujo recientemente, 
tal en su sustancia y su valor perma^ 
nente. Guillaume, que no era real- 
mente anarquista, sino más bien un 
socialista antiestatal, y anticipándo- 
nos, lo que más tarde se llamó sin- 
dicalista revolucionario, llegaba a 
preconizar, para el futuro, una solu- 
ción que coincidía con la fórmula co- 
munista que, desde Luis Blanc en 
Francia, y Estado aparte, rezaba: 
«De cada uno según sus fuerzas, a 
cada uno según sus necesidades». Es 
decir, se daba un paso más en el or- 
den de la igualdad, Pero, mientras 
tanto, Guillaume preconizaba un 
concepto de organización general de 
carácter colectivista bakuniniano. 
con vistas precisas sobre las diversas 
actividades en el orden de la produc- 
ción, de los cambios, los servicios 
públicos, etc. 

Todo esto prueba que el anarquis- 
mo tiene, desde sus principios, un 
contenido positivo; que procura ante 
todo la solución del problema social, 
que persigue fines de organización 
colectiva, nacionales y (véase los tex- 
tos españoles y de Bakunin) univer- 
saleá, y que, de hecho, se confunde 
con el socialismo verdadero. Este ca- 
rácter se acentúa cuando sobre todo 
los anarquistas italianos llegan a la 
solución comunista que Malatesta, 
Andrea Costa, Cario Caffiero, Cove- 
111 y otros defienden como otro ne- 
cesario paso adelante. Fué entonces 
cuando Kropotkin se estableció en 
Suiza, y desde el principio adhirió, 
a la solución comunista (pero, me 
parece que nunca habla comprendi- 
do la solución colectivista bakuninla- 
na). Como a Paul Brousse y otros, 
esta solución le parecía más amplia, 
más justa y humana. Más en conso- 
nancia, también, con la visión gene- 
rosa que tantas veces ha caracteri- 
zado a los reformadores rusos. 

(Continuará) 

RÁPIDAS 
(Viene de la página 4) 

delidad. Coinciden la mayoría de los 
historiadores que el de Fernando VH 
no fué reinado sino usurpación y ti- 
ranía. 

La historia nada tiene que repro- 
char a los afrancesados, si ella quie- 
re ser objetiva e imparcial, juzgan- 
do la situación política de la época 
con un rey felón que disolvía las uni- 
versidades y fundaba academias de 
tauromaquia; que degradaba y arre- 
bataba sus empleos a los militares de 
Zaragoza y Gerona, de Arapiles y de 
San Marcial y escarneció a los bravos 
guerrilleros de la guerra de la Inde- 
pendencia que no se declaraban rea- 
listas furibundos. Los oficiales de 
marina y de artillería se habían he- 
cho sospechosas porque habían estu- 
diado demasiadas matemáticas. El rey 
dejó que los barcos se pudrieran y 
que los militares sospechosos de libe- 
ralismo se murieran de hambre. Eran 
insultadas las mujeres desde el pul- 
pito, en las iglesias, si tenían algún 
pariente que no fuera realista bien 
calificado. 

Hubo intentonas de liberalismo co- 
mo la de Mina, que vencido tuvo que 
refugiarse en Francia; rebeldías co- 
mo las de Portier, Vidal y Lacy, que 
fueron fusilados; otros patriotas fue- 
ron masacrados o murieron en la 
horca y no hubo provincia que no se 
levantara el patíbulo repetidas ve- 
ces. ¿No eran patriotas, no amaban 
a España, los sublevados de Cabe- 
zas de San Juan con Rafael de Rie- 
go y los otros generales, el general 
Torrijos y sus compañeros, ejecuta- 
dos en Málaga, y la hermosa dama 
Mariana Pineda ejecutada en la ciu- 
dad del Genil por haber bordado la 
bandera de la libertad? No creo que 
ni el periodista aludido ni la publica- 
ción a que nos venimos refiriendo 
quiera atribuir patente de patriotis- 
mo a Fernando VII, el usurpador, 
acusando despectivamente de «afran- 
cesados» a los exilados de la España 
de hoy. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

EXCURSIONES 
CELEBGROSE la excursión que 

organizó la P. Local de Combs- 
la-Ville con el concurso de la 

Secretaria de Cultura y Propaganda 
de la Zona Norte el 15 del ppdo. mes 
de mayo, la cual, a pesar del tiem- 
po (que no fué muy afortunado) res- 
pondieron infinidad de compañeros, 
constituyendo el acto una fiesta sim- 
pática  de  confraternidad. 

Hubo cambio de impresiones par- 
cial, examen de situación, charla so- 
bre diferentes temas y sobre todo la 
gente menuda y mezclada con ésta 
los muchachos mayores, supo organi- 
zar sus juegos favoritos de balón y 
salto a la cuerda, todo ello sobre un 
tapiz verde natural, cuyos prados 
vestían las galas mas poéticas de la 
primavera. 

La Secretaría de Cultura y Propa- 
ganda agradece el celo y diligencia 
que pusieron los compañeros de la P. 
Local de Combs-la-Ville, tendientes a 
dar satisfacción y toda clase de fa- 
cilidades a los excursionistas. Nues- 
tro agradecimiento se hace extensivo 
a todos los que respondieron con su 
grata presencia a la excursión y de 
una manera especial a la P. Local de 
Thials, de la que concurrió un im- 
portante grupo con sus simpáticas 
familias. 

Como en la excursión que queda 
reseñada, varias familias expresaron 
sus deseos de que organicemos otras 
salidas, la Secretaría de Cultura y 
Propaganda, de acuerdo con estos 
deseos, en colaboración con la Secre- 
taría de Organización, se disponen a 
organizar otra excursión a tono con 
el calendario y el tiempo, y natural- 
mente esta vez nos orientamos hacia 
el mar, del que París está alejado. 
La excursión que nos ocupa se hará 
en autocar en un día festivo a me- 

diados de julio, y por razones de 
tiempo y economía nos orientamos a 
las playas más cercanas (170 km.), 
cerca de Dieppe; tal recorrido pueda 
hacerse en un día, pero poca ello 
será necesario madrugar un poco. 

Con el fin de poder organizar la 
excursión que nos ocupa, rogamos a 
cuantos quiran venir a la misma se- 
ñalen el número de plazas que nece- 
siten, requisito obligado para saber a 
qué atenernos. El mismo ruego ha- 
cemos a las FF.LL. situadas entre 
París, Beauvais, Dieppe, canrno citK 
deberá seguir la excursión, por si les 
interesara   unirse  a   nosotros. 

Las secretarías de Organización 
y C.  y Propaganda 

COMARCAL DE IGUALADA 

Donativos recibidos para el compa- 
ñero Codina (en NP.): 

París: J. Casellas 10,00; J. Somp 
10,00; J. Perrer 10,00; G. Mensa 
10.00; Colomer 20,00; P. Biarnés 
10,00; S. Parres 5,00. 

Toulouse: P. Rodón 10,00; P. Cla- 
ramunt 10,00. 

México D.  P.: J.  Gene.  J.  Viadiu 
Mas   Deop,   28  dólares,   al   cambio   y 
comisión en American Express: 130,80. 

Niza: R. Mari y S. Olivé 15,00. 
Burdeos: S. Ramón 10,00; P Sera- 

rols 5,00. 
B. Riba, La Ciotat, 10,00; .I. Elbaüe 

La Permeté, 5,00; Palmira R., Méze. 
20,00; ,T. Torrents, Marsella, 10,00; E. 
Alerany, Baixas, 20,00 ; P. Bertrán, Vi 
Uefranche, 20,00; J. García, Espinas- 
ses, 10,00; J. Vilaseca, Uzés, 10,00 

Total: 360.80 NP. Gracias por el 
rasgo de solidaridad de este puñado 
de compañeros. 

Casellas, Biarnés, Ferrer, París. 

El espíritu creador del socialismo 
LA esperanza en el pueblo, en todo 

el pueblo, en todos nuestros pue- 
blos, no debemos abandonar- 

la. Hoy no son propiamente pueblos; 
en lugar de pueblo, de los hombres 
espiritualmente ligados, han apare- 
cido el Estado y el dinero; del otro 
lado no podían quedar más que frag- 
mentos humanos dispersos. 

Pueblo puede llegar a ser si los in- 
dividuos, los precursores, los que tie- 
nen espíritu lo llevan dentro de sí. 
cuando la forma previa del pueblo 
vive en los hombres creadores y des- 
de su corazón, desde su cabeza y des- 
de sus manos exige realidad. 

El socialismo no es, como se ha 
imaginado, una ciencia, aun cuando 
se requieren muchos conocimientos 
para él como para toda caída de la 
superstición y para el avance por el 
buen camino. Pero en cambio el so- 
cialismo es un arte. Un arte que 
quiere crear en los seres vivientes. 

De todos los estrados sociales son 
incitados los hombres y las mujeres 
para que salgan del pueblo a fin de 
ir hacia el pueblo. 

Pues la tarea es ésta: no desespe- 
rar del pueblo, pero no esperar al 
pueblo. El que satisface al pueblo 
que lleva dentro, el que por ese ger- 
men no nacido y esa forma apre- 
miante de la fantasía se une con sus 
iguales para convertir en realidad lo 
que se puede llevar a la realización 
del cuadro socialista, ese se aparta 
del pueblo para ir al pueblo. 

De aquellos que entrañan el asco 
más profundo y el anhelo más fuer- 
te y el verdadero ímpetu creador, sal- 
drá el socialismo como una realidad, 
que tendrá otra apariencia según el 
número de los que se agrupen por él. 

EL ARCHIVO DE LA REBELDÍA 
SI contrapuestos existen la luz y 

la oscuridad, el día y la noche, 
la alegría y la tristeza, como el 

placer y el dolor, en los anales de 
la historia — como estela o huella de 
la lucha entre la tiranía y la liber- 
tad — donde está visible y constatan- 
te el reprobable archivo del despotis- 
mo y la crueldad cuya génesis son 
el Estado y la autoridad religiosa, 
también existe el archivo augusto o 
bienhechor de la rebeldía en pos del 
bien, de la ética, de la fraternidad 
social y la libertad de conciencia o 
pensamiento. 

Si el uno, el archivo del despotis- 
mo y la crueldad responde a leyes 
convencionales e impuestas, ilustran- 
do sus páginas con guerras, penas 

i de muerte, cárceles y con la miseria, 
el otro archivo, el de la rebeldía, por 
razón de la regeneración de la espe- 
cie, se compone e ilustra de ideas 
generosas, de actos humanitarios, de 
sublimes ejemplos y excelsas concep- 
ciones. Y, así como el aludido ex- 
ponente del poder despótico forma 
volumen con los «folios» del vicio, de 
la superstición y la infamia y se re- 
coge con las cubiertas del mal, el 
opuesto muestrario de las rebeldías 
por la dignidad humana, la libertad 
y por el bien común, aparece Ilus- 
trado e impregnado de excelsos he- 
roísmos, de grandes bondades y pro- 
fundas y constructivas convicciones. 

En el archivo augusto de la rebel- 
día, por el bien y la libertad social 
humana, se ve a Sócrates irradiar 
con serenidad majestuosa apurando 
el vaso de veneno, amarga cicuta 
mortal, por haber arrancado, con 
sus lecciones, la venda de la igno- 
rancia en la juventud que, los po- 
deres bélicos y autoritarios siempre 
Imponen y desarrollan. 

JIRA  EN  QUILLAN  (AUDE) 
Las JJ.LL. en colaboración con la 

C.N.T. han organizado una jira para 
el 14 de julio en el Chalet de La- 
roche, a dos kilómetros de Quillán. 
Por la mañana se dará una charla 
que correrá a cargo de un compa- 
ñero de la P.L. de Perpignan. Por 
la tarde las JJ.LL. del mismo lugar 
nos divertirán con un saínete cómico. 

Compañeros,  todos a la jira. 

PARADEROS 
—• Paradero de Ginés Gambús, de 

Malgrat (Barcelona). Escribir a José 
García, Toulouges (P.O.). 

— Rafael Fernández Miguelí, de la 
provincia de Sevilla, desea relacionar- 
se con Alfonso Viejo Gallardo y Ma- 
nuel Quintana Díaz. Escribir a Ma- 
nuel Vargas, 51, Avenue du Maré- 
chal Joffre, Biarritz (B. P.). 

—Venancio Menéndez Vega, de 
40 ó 45 años, asturiano, que actuó 
de capitán en las batallas del Ebro 
y en 1939 pasó a Francia. Solicita ur- 
gentemente noticias del mismo o so- 
bre él, Francisco Perrer, comisario en 
el mismo batallón de Menéndez. Escri- 
birle a St-Genies de Malgoires(Gard). 
Lo antes posible. 

por F. CRESPO 

Este Ramirdus, indígena que afir- 
ma que la diferencia de razas es con- 
vencionalismo y mito antihumano, y 
con heroísmo de convicción cuando a 
tres meses del patíbulo le conceden 
la última voluntad, sereno y majes- 
tuoso como Sócrates, pide que le lle- 
ven a sus brazos un niño blanco y 
otro negro. Besa a los dos inocentes 
en la frente y en los tiernos pechos 
a la altura de los corazones, y ex- 
clama, sonriente: «Ahorcadme aho- 
ra. Quería besarlos y se han dejado 
besar». 

Se ofrece Giordano Bruno, mante- 
niendo que^el pensamiento ha de ser 
libre como manifestación de la natu- 
raleza, y no le importa ser quemado 
vivo en la «ciudad santa» de Roma. 
Cuenta Dolet, denunciando y califi- 
cando de «crimen de lesa fe y lesa 
conciencia» a la justicia religiosa 
inquisitorial, y como Bruno fué arro- 
jado vivo a la hoguera alumbrada por 
el dogma, bárbaro y cruento. 

Forma leyenda de ejemplar rebel- 
día, Mariana Pineda bordando con 
mano prodigiosa y delicada la ban- 
dera de la libertad que habría de 
llamar a la insurgencia manumisora 
a la sufrida y rebelde Andalucía. Con 
entereza de mujer subió a la horca 
gritando a sus verdugos: «La he bor- 
dado yo, y he enseñado a otras a 
bordar»... 

Elocuente y magnífica página in- 
cluida en el archivo de la rebeldía lo 
es la aportada por los bravos mari- 
nos de Cronstatd frente al poder dic- 
tador, y por tal contrarrevoluciona- 
rio, de los comunistas en la revolu- 
ción rusa: «Desde hace tres dias 
Cronstatd se ha desembarazado del 
terrible poder de los comunistas, co- 
mo hace cuatro años lo hizo del po- 
der del Zar y sus generales. Desde ha- 
ce tres días Cronstatd y toda su zona 
respira libremente, sacudida la cruen- 
ta dictadura del Partido Comunista 
que en su afán de mando desvirtúa 
y traiciona a la Revolución». 

El Comité Provisional Revolucio- 
nario, elegido por aclamación en 
Asamblea pública donde 18.000 mari- 
nos, obreros y ciudadanos en general, 
ha deliberado hacer la revolución y 
prevenir a los trabajadores de Pe- 
trogrado, también en rebeldía contra 
el poder despótico del Partido Co- 
munista, como a los trabajadores de 
toda la Rusia que: «La causa dé la 
revolución de un pueblo exige la li- 
bertad de iniciativa, de acción y pen- 
samiento. Como el Partido Comunis- 
ta ha reclamado todo el poder para 
si y suprime todos los factores de la 
revolución, su poder es contrarrevo- 
lucionario. Exhortamos a todos a que 
nos imiten desobedeciendo a los nue- 
vos tiranos de autoridad ejercida por 
unos hombres de partido. En Crons- 
tatd se sabe por lo que se lucha, y 
si no se rindió a los generales zaris- 
tas, no se rendirá tampoco a los ge- 
nerales bolcheviques. Que nuestra 
acción   se   extienda   a   todas   partes. 

|   Libro de inferes hisiórico: 

Crónica de un revolucionario 
Con trazos de la vida de Fermín SALVOCHEA 

Debido   a  la   experimentada   pluma   del   Doctor   Pedro 
VALLINA  y  prologado  por  el  director  del  Suplemento 

Literario. , 

Un   tomo  en   octavo   conteniendo   136   páginas   bajo 
cubierta de presentación esmerada. 

Precio: 280 francos, con el 15 % de descuento a partir 
de cinco ejemplares. 

Pedidos a Roque LLOP — 24, rué Ste-Marthe, Paris X' 
SSSSSSSSrSSSSJ'SSSSSSSSJ'SSSSSSfSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSffSArfSSSSSfSSfSSSSSSfSSSSSSfSSSSS. 

Nuestro abrazo a los cercados de Pe- 
trogrado; y nuestro aliento a toda la 
Rusia hasta el triunfo de la revolu- 
ción que los comunistas traicionan 
por la fuerza. Sabremos morir antes 
que someternos y ser instrumento de 
la tiranía de un partido, en este 
caso, el Comunista.» 

Hacen época y emotivo capítulo los 
cinco mártires ahorcados en Chicago, 
afirmando la causa humana del 
anarcosindicalismo e incitando a la 
pelea contra la explotación a los tra- 
bajadores, ya en América como en 
todos los países. Cinco hombres más 
sobre los muchos que subieron orgu- 
llosos y firmes al patíbulo por la 
razón de Estado, la justicia ley, im- 
putados 'de un delito de violencia de- 
fensiva y popular, consecuencia de 
sus ideas anarquistas generosamen- 
te propagadas. 

Los 11 anarquistas japoneses que 
fueron empujados a la horca a pri- 
meros de nuestro siglo veinte (que la 
horca es emblema de no importa que 
poder Estado de la Tierra) ocho de 
ellos hombres de ciencia y de letras, 
los otros tres, trabajadores manua- 
les, dan elocuencia ejemplar al ar- 
chivo de la rebeldía para la reden- 
ción del hombre. 

Y, es el asesinato de Ferrer Guar- 
dia en el patético Montjuich barce- 
lonés, que clama justicia y hace obli- 
gado el vibrante «Yo acuso» del emi- 
nente Zola, contra la autoridad-ley 
que castiga y ejecuta a no importa 
quien motivadamente la impugna. 
Ferrer Guardia, pedagogo, profesor 
de la escuela racionalista, científica 
y libre, con la antorcha de su méto- 
do de enseñanza irrumpe sobre las 
tinieblas de la superstición y el so- 
fisma. Con sus lecciones desde la in- 
fancia elimina prejuicios y corrige 
defectos establecidos por la moral 
mercantilista y la educación servido- 
ra de la religión y el Estado. Ame- 
nazado, obstaculizado y perseguido 
por la autoridad, como el experto 
oculista sigue abriendo los ojos que 
no ven; rasga vendas que la men- 
tira tradicional se encargó de colo- 
car. Los libros que edita y las es- 
cuelas que abre el «lucifer» de la 
Escuela Moderna, representan un 
revulsivo para la sociedad enferma. 
El Estado tradicional lo es todo: ley, 
razón y fuerza. No acusa a Ferrer 
Guardia como Profesor de la libre 
conciencia, o por racionalista y cien- 
tífico ; lo acusa de «desorden a la 
Nación» y sin pruebas ni margen de 
defensa lo lleva a los fosos de Mont- 
juich, donde las balas mercenarias 
horadan su pecho. Pero consciente y 
sin miedo dijo ante la muerte: «Viva 
la Escuela Moderna». 

FJ archivo de la rebeldía del hom- 
bre contra la tiranía es tan colosal y 
está tan nutrido de heroísmo, de vo- 
luntad, de amor y altruismo, que se- 
ría difícil calibrarlo en peso y volu- 
men. Pero en él se halla una leyenda 
épica por cuanto tiene de colectiva y 
popular. Es lo acontecido en el solar 
ibérico, tierra en la que nacieron Cer- 
vantes, Salvochea, Lorenzo, R. Mella, 
Ramón y Cajal; donde el poder fas- 
cista, despótico y religioso, se desata 
para, con el terror y la muerte, aca- 
bar con la expansión de la rebeldía, 
con el brote vigoroso de ideas de jus- 
ticia y libertad que cual abono y rie- 
go sobre tierra fértil, hace su efecto 
óptimo y sorprendente. 

Es allí donde Belial, acompañado 
de Molot — dos genios del mal — 
hubo de chocar con Flegra — raza 
heroica que luchó ante Tebas e 
Ilion — a la que derrotaron y mal- 
pararon, pero que no vencieron ni 
exterminaron. Pueblo rebelde, que con 
heroísmo sin igual luchó casi tres 
años contra los castigos, la técnica 
del terror y el principio de autori- 
dad. Pueblo rebelde, sí, diezmado por 
la crueldad, que sufre sojuzgado allí 
y errante por el mundo, pero sin ab- 
dicar de la causa social y humanis- 
ta que contra el tiempo y la adversi- 
dad lleva en sí en espera del triunfo 
final. 

por Gustavo LANDAUER 

Así queremos agruparnos unos con 
otros y comenzar por fundar gran- 
jas socialistas, aldeas socialistas, co- 
munidades socialistas. 

La cultura no se basa en ninguna 
forma de la técnica o de la satisfac- 
ción de las necesidades, sino en el 
espíritu de la justicia. 

El que quiere contribuir al socia- 
lismo tiene que ir a la obra con un 
presentimiento y una alegría presen- 
tida y sin embargo desconocida. Todo 
debemos comenzar a aprenderlo de 
nuevo: la alegría del trabajo, la co- 
munidad, la preservación mutua; to- 
do lo hemos olvidado y no obstante 
lo apercibimos todo en nosotros aún. 

Esas colonias en que los socialistas 
se apartan, según las posibilidades, 
del mercado capitalista y de las que 
no exportan en valor más que lo que 
tienen que recibir de fuera, son sólo 
pequeños comienzos y pruebas. Deben 
iluminar el campo, a fin de que lle- 
gue la envidia sobre los amontona- 
mientos humanos sin pueblo, la en- 
vidia no de los bienes de disfrute o 
de los medios de poder, sino la en- 
vidia de la dicha, del contento consi- 
go mismo, tan vieja y tan nueva, de 
la felicidad en el seno de la co- 
muna. 

El socialismo como realidad sólo 
puede ser aprendido; el socialismo es. 
como toda vida, un ensayo. Todo lo 
que intentamos formar ya hoy poéti- 
camente en palabras y descripciones: 
el cambio en el trabajo, el papel del 
trabajo intelectual, la forma del me- 
dio de cambio más cómoda y menos 
complicada, la introducción del pacto 
en lugar de la ley, la renovación de 
la educación, todo eso será realidad 
en tanto que se realice y no organi- 
zada absolutamente según un mo- 
delo. 

Pensaremos agradecidos en aque- 
llos que lo han vivido ya previamen- 
te en el pensamiento y en la fanta- 
sía ,que han visto las comunas y te- 
rritorios del socialismo en formas or- 
gánicas. Pero la realidad será distiri- 
ta a sus formaciones individuales, 
aunque la realidad proceda de es.os 
cuadros suyos. 

Pensemos otra vez aquí en Prou- 
dhon y en todo su pensamiento tan 
agudamente precisado, que no cayó 
nunca en la nebulosa desde la tierra 
de la libertad y del pacto; reflexione- 
mos en todo lo bueno que Henry 
George,   Michael   Flürscheim,   Silvio 

Gesell, Ernst Busch, Pedro Kropot- 
kin, Eliseo Reclús y muchos otros 
han visto y descrito. 

Somos los herederos del pasado, 
querramos o no; suscitamos en noso- 
tros la voluntad de que las próximas 
generaciones sean nuestros herederos, 
el afán de influenciar con cuanto vi- 
vimos y hacemos en las generaciones 
que vienen y en las masas humanas 
que nos rodean. 

Hay que hablar de este nuevo so- 
cialismo con nuevo lenguaje a los 
hombres. Aquí se hará un primer en- 
sayo inicial; lo haremos luego mejor, 
nosotros y los demás queremos llevar 
a grandes ensayos a las cooperativas, 
que son formas socialistas sin espí- 
ritu ; a los sindicatos, que son poten- 
cias sin objetivo, queremos llevarlos 
al socialismo. 

Querramos o no, no quedaremos en 
las palabras; iremos más allá. No 
creemos ya en la raya entre el pre- 
sente y el futuro; sabemos que «aquí 
está América o no está en ninguna 
parte». Lo que no hacemos ahora, en 
el momento, no lo haremos ya. 

Podemos reunir nuestros consumo 
y excluir parásitos intermediarios: 
podemos fundar un gran número de 
talleres e industrias para la elabo- 
ración de bienes para nuestro propio 
consumo. Podemos ir mucho más allá 
de lo que han ido hasta aqui las coo- 
perativas ,que no pueden librarse to- 
davía del pensamiento de la concu- 
rrencia con los establecimientos diri- 
gidos capitalísticamente. Son buro- 
cráticas, son centralistas; y no saben 
hacer otra cosa que lo que hacen los 
patronos y conciertan con sus obre- 
ros tarifas por intermedio de los sin 
dicatos. No se les ocurre que en la 
cooperativa de producción y de con- 
sumo cada cual trabaja para sí en 
legítima economía de cambio; que en 
ella no es la rentabilidad, sino la 
productividad del trabajo lo que de- 
cide ; que alguna forma de fábrica, 
por ejemplo el pequeño taller, es ab- 
solutamente productiva y bienvenida 
para el socialismo, aun cuando no 
sea rentable dentro del capitalismo. 

Podemos fundar colonias que, cier- 
tamente, no podrían ser arrancadas 
de golpe, enteramente, del capitalis- 
mo. Pero sabemos ya que el socialis- 
mo es un camino y que este camino 
lleva fuera' del capitalismo y que 
todo camino tiene un principio. El 
socialismo no saldrá del capitalismo, 
crecerá contra el capitalismo, se edi- 
ficará contra él. 

(Fragmento de «Incitación al 
socialismoy>.) 

F.  L.  DE CARCASONNE 
A los compañeros de Pyr. Or., Au- 

de y Ariége: 
Un compañero de esta P.  L.  pide, 

una plaza de jornalero  como oficial 
o   medio   oficial   en   pequeña   locali- 
dad. 

Escribir al compañero Manuel Sé- 
sar, 1, rué Dugommer, Carcasonne 
(Aude). 

CAHIERS   DES AMIS   DE 
HAN RYNER 

Número 57, recientemente apareci- 
do. En el Sumarlo: Han Ryner : 
«Prisons républlcaines et reflexiona 
de temps de guerre. La pensée de 
Tolstoi». Louis Simón: «Julien Guil- 
lemard». Marcel Clavié: «Han Ry- 
ner, philosophe et métaphysicien. 
F. B. Conem: «Han Ryner et l'Afrl- 
que du Nord». Jean Ott: «Un grand 
méconnu: Han Ryner», y otros tra- 
bajos de parecido interés. Pedir esta 
revista al compañero Louis Simón, 
3, Allée du ChUteau, Pavillons-sur- 
Bois (Seine). 

C.N.T. ZONA NORTE 
Donativos recibidos Pro España: 
Paris 54,50 NF; Gasparini 5 ; Argen- 

teuil 60; Aubervilliers 5; Matías Ba- 
ños 0 ; Versailles 40 ; Paira 2 ; Dran- 
cy 16; Ottmarheim 50; Benítez 10; 
Valdenebro 5 ; Pacy 20,50 ; Ramos 5 ; 
Berta 5; Fontainebleau 60; Drancy 
20; Francisco Ginés (París) 1,50; Ma- 
rino (compañero italiano) 10; Mes- 
tre 10; José Bosch (Nice) 4,40. 

Total (en NF) 389,90. 

PARQUE DE DEPORTES ,DE LA 
VILLA DE ANTONY (Seine) 

Manifestación ariísiico-Oeportiva 
bajo el signo antifascista 

Sábado 9 de julio, a partir de 
18 horas: Inauguración. 

Sábado, a las 20,30: Cantos, dan- 
zas, poesías. 

Domingo 10. Por la mañana, tor- 
neo deportivo: fútbol, piscina, bas- 
ket-ball, volley-ball, hand-ball, rugby, 
bolas. Por la tarde, conferencia del 
Comité Internacional de Ayuda a los 
antifascistas españoles, bajo la presi- 
dencia de Georges Suant, alcalde de 
Antony. A las 16, espectáculo artís- 
tico seguido de baile de orquesta. 
Jardín para niños; tómbola. 

Para informes: C.I.S.A.E., 17, rué 
Chaligny, París. Metro Reuilly-Dide- 
rot, Tet. DORian 23-96. 

CONFERENCIA JEN PERGIGNAN 
A cargo de la Libre Pensée, toman- 

do parte Sol Ferrer, hija de Ferrer 
Guardia. El tema se dará en pasqui- 
nes y mediante la prensa local. Día, 
hora y local: 18 de junio, a las 9 de 
la noche en el Foyer Leo Lagrange. 

P.   L.   DE  MARSELLA 

Son convocados todos los compañe- 
ros a la Asamblea General que ten- 
dfrá lugar el domingo día 19 de ju- 
nio a las 9h. 30 en nuestro domicilio 
social. 

Se encarece asistencia y puntuali- 
dad en todos los compañeros. 

GROUPE   LIBERTAIRE   DE 
CARCASSONNE 

Conférence publique le vendredi 
17 juin 1960 á 21 heures dans la Sal- 
le de la Mairie par Sot J»*rrer (filie 
de   Francisco   Ferrer)   sur  le   «ujet 

«Francisco  Ferrer  et  deux   Archevé- 
ches».   . 

Entrée libre. 
JIRA-CONCENTRACION   EN  LA 

4/5 REGIÓN 
La jira-concentración que anual- 

mente vienen organizando las Juven- 
tudes Libertarias de la región, en co- 
laboración con la C.N.T., este año se 
celebrará el domingo día 26 de junio, 
en el lugar ya conocido de Poncins 
(Loire). 

F. L. DE PARÍS 
Continuación de Asamblea el 26 de 

junio a las 10 de la mañana. 

NOTA 
Del próximo sorteo de «SOLÍ» que- 

dan  excluidos con fecha de hoy los 
boletos no liquidados ni devueltos. 

PRO  MUTILADOS 
Hemos recibido, con destino a la 

Liga de Mutilados de la Guerra de 
España, 10,00 N.F. de Ciríaco Que- 
sada, de Rousset (B. du Rh.), y 10,00 
de Prats, de Montceau-les-Mines. 

Comisión de Relaciones Zona Norte 
Donativos  para  las familias de   los compañeros Conesa, Miracle, 

Madrigal,   Ruiz  y  Sabater 

N.F. 
F. L. de St. Chely a'Apcher: 

Cobas       5,— 
Montejo      5,— 
Calles       5,— 
López       7,— 

Campelauson' (Gard): 
G.   Martínez  10,— 
Luis   Sanz     10,— 
Juan Monforte    10,— 
D.   Amallert     10.— 
P.   Monforte     5,— 
J. Segres'   5,— 
V.  Blanco    2,4o 
P. Ponce    10,— 

F. L. de Nimes (Gard)'  90,— 
F. L. de Villefranche de 

Rouergue: 
Fernández      5,— 
Pérez        5,— 
Cendra        5,— 

P. L. de Carmaux (Tarn)   57,— 
F.  L.  de Castelnaudary (Aude) 10,— 
F. L. de Beziers (Herault): 

Cervera  5,— 
Bayo         6,— 
Sánchez       2,— 
Benet       5,— 
Bsrnet        4,— 
Agustín Vicent    10,— 
X. X  2,— 
X. X ,  2,50 
Abizanda        10,— 
.1.   Containa     •  5,— 
Caballer      10,— 
Buil  Pascual     5,— 
Florencio Comas     5,— 
Rodríguez       2,— 
Comp.  X     10,— 
Rofes       ,*.. 3,— 
Aspas  2,- - 
X        2.— 
Vaquerin         2;— 
Miguel Mena  5,— 
Adolfo Rlvas     5,— 
Uno más  5,— 
Aedo        3,-- 
Querol      5,— 
Pañarroya    ..". ,  3,— 
Bañon      2,— 
Don Antón   -..-  2,— 
Francisco   Ortiz      5,— 
Pepito      5,— 
Santaireu       10,— 

. Tomasa       5,— 
Justo  Tomás'   5,— 
Pedro Serrat    10,— 

F. L. de Bedarieux (Herault): 
Secretariado      60,— 
Sapina        5,— 
Vicente Alalz .í -.  5,— 
Flores Pedro    5,— 
G. María  '. ... 5,— 
Rulz Antonio  '.  5,— 
D. Rodríguez  5,— 
María  Palos     5,—. 
Juan Casado    3,— 
Paulette  Casado     3,— 
José Casadp   3,— 
Castro Fernando \  2,— 
Jacinto Dorado  . .\ ". 2,— 
Un anónimo   '  2,— 
José García   1,— 
Antonio Villegas     3,—■ 
Antonio Solano   10,— 
Antonio García   ...'  2,— 
José   Mella     5,— 
Eugenio Borras   2,— 
Paralta Fanne     1,— 
Oliette       2,— 
Pérez        2.— 
Pérez        1,— 
Galindo       1 ,— 
Juan  Hernández     1,— 
M. Llijo Estelle   B,— 
José Crlstillo   2,— 
Alfonso   Cuenca      5,— 
Juan Cerbera   1,— 
Juan  Leonls     1,— 
Sabina  Borras     1,— 

Un libro de interés perenne: 

La C.N.T. enla REVOLUCIÓN 
ESPAÑOLA 

escrito por el compañero 
José Peirats 

Tres tomos, 2.200 francos en «SOLÍ» 

Biblioteca de «SOLÍ» 
COL. EBRO 2,45 NF. 

A. de Moreto. — «El desdén con 
el desdén». 

L. de Rueda y Cervantes. — Pasos 
y Entremeses». 

L.  Quiñones. — «Entremeses». 
Lope de Vega. — «La dama boba». 
Anónimo. — «Amadís de Gauala». 
F. de Rojas. — «Entre bobos anda 

el juego». 
Tirso de Molina. — «La prudencia 

en la mujer». 
Tirso de Molina. — «El vergonzo- 

so en Palacio». 
Calderón de la Barca. — «La de- 

voción de la Cruz». 
Fray Luis de León. — «De los 

nombres de Cristo». 
San Juan de la Cruz. — «Poesía* 

completas y otras páginas». 
Fray Luis de Granada. — «Intro- 

ducción del símbolo de la fe». 
Rubén Darío. — «Poesía». 
Duque de Rlvas. — «Romances 

históricos». 

«L'Aiglon», por Edmond Ros- 
tand,  4,50 NP. 

«El aire y sus misterios», por 
C.  M.   Botley,  5  NF. 

«Alambradas», por Contreras 
Pazo, 3 NP. 

«Albores», por Albano Rosell, 
2 NF. 

«Albums  Hervé»,  2 NP. 
«Albums d'art esoagnol-exil, 0,50 

NP. 
«Álbum de monogramas», 2,25 

NP. 
«La alegría del vivir», por Swett 

Marden, 5,25 NF. 
Alejandro Korn. — «Filosofía de 

la libertad», 1,50 NP. 
«El alemán sin esfuerzo», méto- 

do Asimil, 9 NF. 
«Algebra y trigonometría» por 

Bruno,  2,50 NF. 

«Algebra elemental»,  por Costa- 
zón, 2,50 NF. 

«La Alhambra» (Guias), por To- 
rres Albas,  12 NF. 

«Alrededores   del   mundo»,   por 
Dupuis, 1,75 NP. 

«Alma y el mundo», Rabindra- 
nath Tagore, 6 NP. 

«Alma de América», por Santos 
cnocano, 3 NP. 

«El alma y el amor», por Mag- 
nus Hirschfeld, 5 NP. 

«L'allemand  sans peine»,  méto- 
do Assimil, 9 NF. 

«Los amantes de Verona», Jean 
Godeau, 3,50 NF. 

«América   hoy»,    por    Víctor 
García, 10 NP. 

« Américo      Vespucio »,      Por 
S. Zweig, 2,50 NP. 

«Amistad  amorosa»,  por  Sthen- 
dal, 3,75 NF. 

«Amor se escribe sin hache, por 
J.   Poncela,   10  NP. 

«Amor y matrimonio», por Ellen 
Key, 5,50 NP. 

«L'amour plural», por Han Ry- 
ner, 3 NF. 

«FJ amor del sexo», por A. Oriol 
Anguera,  7 NP. 

«Amor  y  el  señor  Lewissham», 
por H. G. Wells, 2,45 NF. 

«Anaconda    y    otros    cuentos», 
por Quiroga,  3,50 NF. 

Tostoi. — «Ana Karenina», 3,50 
NP. 

George Pr. Nicolai. — «Análisis 
del Psicoanálisis»  15 NP. 

Erich María Remarque.  — «Asi 
termina la noche»,  7,50 NP. 

Apuleyo.  —  «El  asno  de  oro». 
2 NF. 

« L'affaire    Clémanceau »,    por 
A. Dumas fils, 3,50 NF. 

Pedidos a Roque LLOP 
24, rué Ste-Marthe, Paris (X«) 
CCP     1350756,     Paris 

Aniceto       
Morales      
Fernando Gil   
José H  
P.   Peralta     
González   L.    ...... 
González         
Sola      
Antonio Arenas ... 
Urios M  
Vicente   Rodríguez 
El cura   
Eufrasio   Gómez   . 
Anne Leoni     
José   Grau     
María  Monzón   ... 
Bergé       
Josefa Delgado  ... 
Emilio Alonso  
Hernández        
Alonso Romero ... 
Mme. Romero    ... 
leanette      
Fernando Gil   
José  Edo     
Antonio Esfrin   ... 
Collot       
Alejandro Blanco 
Manuel  Borras   ... 
Pascasia   Bela   ... 
Carretero        
El compañero X . 
Salvador Delgado . 
Salvador Ariño ... 
Congas        
Rebollida Lorenzo 
Manuel Bondio ... 
Un  anónimo     

51. 

50 

50 

50 

2. 
1, 
1, 
1 
2, 
1, 
1, 
2, 
1 
1, 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
2 
2t  

2Í— 
2,— 
1 — 

—.50 
3,— 
3,— 
2,— 
5,— 
1." 
5,— 
2,— 

3,— 
5,— 
1,— 
2,— 
1,— 
5 — 
2,— 

10,— 
Federación  Local  Lyon    . 820,- 
France  Leggio  (Italia)     50,- 

Benito  de Esparraguera   .. 10, 
Ramón Franquet    2, 

Total        
Suma  anterior 

1.535,40 
8.033,15 

Total   general     9.568,55 

El asesinato 
de Almoina 

MÉJICO (O.P.E.). — Una de las in- 
terviús diarias que Fernando Revuel- 
ta publica en el diario «Novedades» 
lleva este prólogo: 

«El 23 de septiembre de 1957 un 
asesino a sueldo hirió gravemente en 
la cabeza por disparo de bala explo- 
siva- al ex-diplomático dominicano, 
doctor Tancredo Martínez García, re- 
sidente en esta capital como exilado 
político. El doctor Martínez García, 
representante en México de la V. R. 
D. —Vanguardia Revolucionaria Do- 
minicana, partido liberal antitruji- 
llista— nos revela algunos aspectos 
de la vasta organización que opera 
en todo el continente al servicio de 
los tenebrosos designios de la dicta- 
dura dominicana». 

—¿Por qué no se ha visto aún la 
causa contra su agresor?, pregunta 
el periodista a don Tancredo. 

—Por mi deseo de aportar pruebas 
contra el autor intelectual del crimen, 
cuyo nombre está en la mente de to- 
dos y sobre el que pesan muchas, mu- 
chísimas muertes, dentro y fuera de 
mi país. Recordemos entre tantos ca- 
sos, los de Bencosme, Requena y Ga- 
líndez en los Estados Unidos; Báez y 
Hernández en Cuba; Escobar en Gua- 
temala, y aquí en México bien re- 
ciente está el asesinato de José Al- 
moina. 

—¿Conocía usted al profesor Al- 
moina? 

—Lo conocí en Santo Domingo, 
cuando era sólo el preceptor de Ram- 
fis, el hijo de Rafael Trujillo. Yo soy 
masón y Almoina pertenecía a mi 
misma logia .Más tarde se alejó. No 
me sorprendió el atentado de que fué 
víctima, porque amigos y enemigos 
de Trujillo, todos corremos el mismo 
riesgo. 

—El profesor Almoina, ¿era amigo 
o enemigo de Trujillo? 

—Como se sabe, fué durante cierto 
tiempo su secretario. En correspon- 
dencia reciente Rafael Trujillo cali- 
fica a Almoina de traidor lo que sig- 
nifica una sentencia de muerte. Cum- 
plida ya desgraciadamente. 

El interviuvado denuncia «la inex- 
plicable complacencia norteamerica- 
na, la desunión y apatía de los pue- 
blos latino-americanos y la falta de 
unidad de los partidos de oposición 
en el exilio. En cuanto a la oposición 
interior el ex-diplomático dominica- 
no explica: 

—El terror impuesto por los Tru- 
jillo impide toda oposición interna. 
Basta una leve sospecha para que el 
supuesto culpable aparezca muerto 
«por accidente» o no aparezca jamas 
por haber sido arrojado a los tibu- 
rones. 

RIDIOS,  M'HIJO 
Desde que tiene amigos de ésos 

que adoran a los dioses de turno, 
tiene unas  Ínfulas de Cristo padre. 

Quiere que le regale un reloj mo- 
numental, como a Kruschev en 
Francia. 

Quiere un avión para coger la 
luna por la espalda. 

Y quiere proponer la Paz, bendi- 
ciendo la Paz armada, como el Papa. 

Menos mal que piensa con diplo- 
macia. 

También quiere comidas panta- 
gruélicas, y una patria proletaria. 

Esto será  Democracia...   clara. 
Ahora quiere imitar a los dictado- 

res. Pues reclama el «Espacio vital» 
donde no quepan los «judíos». Y una 
España grande, como el enano de 
El Pardo. 

De política, veo que no entiende, 
pues no me habla de comunistas ro- 
jos ni de socialistas pardos. Pero a 
Ike sí le conoce, pues cuando le re- 
gaño diciéndole que hace una ensa- 
lada rusa con las tonterías que di- 
ce, exclama:   ;lké, iké... iké! 

A mí me parece que llama a Ike. 
como las eminencias piden apoyo sis- 
tema rana, deseando rey. 

ROMERALES 
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V 
ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D'ESPAGNE EN EXIL (XI* REGIÓN) 

El NÍTIDOS años transcurridos en África del Norte, al pa- 
sar definitivamente a Francia exigen unas palabras de 
despedida. Toda despedida es triste y cohibe el ánimo. 

Llega esto casi de antuvión, luego de mucho desearlo y preten- 
derlo... Voy a un punto, según referencias, que me probará bien 
(asi sea); sin embargo, arranco de Oran con pena, con bastante 
pena. ¡Veintidós años de estancia en la casa que fué de Pérez 
Burgos y setenta y ocho yo!... Va a quedar vacío este palomar 
sin paiomas — salvo las extrañas que en la parte voladiza po- 
san —-, este altillo minúsculo en un ático espacioso, esta caja 
de fósforos de la que doy la fototipia. La patética despedida 
de Francia de María Estuardo viene a mi memoria: «¡Adiós, 
Francia, ya no te veré más». Adiós,   Oran,   ya   no  te   veré   más... 

Oran es casi la cuarta parte de mi agitada existencia, la es- 
cala más larga a través de tres continentes, la estación en la que 
estuvo mi tren más tiempo detenido. Aquí paró Cisneros, cuando 
la conquista; Pedro Navarro y Miguel de Cervantes, aquí para- 
ron. Antes que nosotros — los del Stanbroock y ciernas barcos — 
irrumpieron numerosos españoles ávidos de fortuna, y a muchos 
les corrió buen tiempo. A penas en Oran se nota hallarse fuera 
de España. En la esfera particular, el lenguaje español es co- 
rriente y mejor o peor todos lo hablan, incluso los moros. 

Lo que me hace tan familiar y agradable a Oran son pre- 
cisamente las desgracias sufridas — como el accidente que en !a 
calle me dejó tendido — y las satisfacciones experimentadas. 
(Señor teólogo, ¿habrá alma redimida en la gloria que «sienta la 
nostalgia del  purgatorio?) 

El placer necesita del dolor para que no resulte jauto. Nada 
hastía antes que io bueno si lo ma'o no se conoce. La vida, para 
que agrade, ha de tener un punto de las dos cosas. 

Ya dije de un preso opuesto a salir del calabozo cuando, 
probada su inocencia, pusiéronle en libertad, tal vez por pare- 
cerle la sociedad del presidio más equitativa que la sociedad. 

Mi habitación calabozo, no; un «debarras» o «mansarda» 
(íavado en algunas regiones de España), cuyo primer inquilino 
fué Pérez Burgos. 

Algo propio, y más que algo que no coge en la maleta, que- 
da mío en esta buhardilla, sólo conocido de las paredes-, mis te- 
rrores solitarios: las horas foscas de las noches hiemales intermi- 
nables: los. frémitos del ventarrón africano, quejándose igual que 
cuando apuñalan: la lluvia recia a abatir la puerta endeble y los 
cristales temblequeantes de la ventana: los trenes yendo yvinien- 
do «muertos» de frío: el aúllo de los perros caseros, las zalagar- 
das de los gatos sin domicilio... 

Aquí creció mi afición a los clásicos, aquí aumentó mi amor 
a Cervantes, personaje crucial, hombre de trabajos, que en todo 
desconsuelo me conforta y en todo desmayo me auxilia. Y aqu> 
escribí mis _cosillas mejores y peores con destino a SOLIDARI- 
DAD OBRERA, desde Gómez a Ferrer, directores. ¿He de. li- 
quidar con un simple adiós todo esto? No¡; con un abrazo añu- 
dado a los veintidós años de horroroso extrañamiento, si la emo- 
ción y las lágrimas de despedida me dejan. 

Olvido imperdonable sería no dedicar un recuerdo a ios que 
desde el 39 al día de hoy, sin claudicar, enseñando a vivir y a 
morir, baiaron al sepulcro: por ocioso tengo que llevarles flores 
a las tumbas, siendo el'os rosales. «Antes muertos ¿que rendi- 
dos...», profirió el araucano Galvarino a la hora'de su ejecución: 
«Venceréis,  pero no convenceréis»,  palabras de   Unamuno. 

Franco y Ca. echan cuentas con el factor muerte contra no- 
sotros: nosotros contra Franco y Ca. con el factor vida. No hay 
duda: a la corta o a la larga la victoria será nuestra. 

Compañeros y amigos: A más ver. 
PUYOL 

Oran, 3 de junio de  1960. 
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P 
DENTRO Y FUERA DE ESPAÑA 

Viva la inteligencia 
POR demasiado sabido quizás sea 

pueril repetir que si el fascis- 
mo se ha impuesto en Espa- 

t ña por la selvática fuerza de las ar- 
mas, jamás logró dominar a la con- 
ciencia públca de la que es su ex- 
presión más culminante: la intelec- 
tualidad. 

En efecto, cuando Franco y su co- 
horte de militares felones y obispos 
trabucaires se sublevaron en África 
y Burgos, los intelectuales que les 
hacían coro se contaban con los de- 
dos de la mano. Figuras como Una- 
imuno, Ortega, Marañón, Menéndez 
Pidal, y Juan Ramón Jiménez, cuya 
actitud   equívoca,   híbrida  y   apática 

Francia rodeado de la decepción y 
casi de la hostilidad de sus propios 
partidarios. La Cultura y el Traba- 
jo, hermanacios, habían hecho «el 
milagro» de librar al país de una 
ignominia y de predisponerlo a los 
grandes,,cambios político-sociales que 

mo  que  ahora  se  las  quiere  dar  de 
intelectual   de   avanzada. 

El «Coloquio» literario de Palma 
ha sido muy interesante para sus 
animadores y para quienes nos gus- 
ta hurgar en el tuétano de las ideas 
y las cosas y no andar por las ra- 

exigía la época y la sociedad en que  mas   peladas  de  un  destierro  inmó- 
vivíamos.  Al no cumplir la Repúbli-  vil,  criticón, fraccional,  contemplati- 
ca con su dcjer, el deber de los in- 
telectuales se desquició también, caó- 
ticamente,   engendrando   esa   especie 

por  Conrado   Lizcano 

podía  prestarse  entonces   a   muchas * de acritud, d&^ apatía y ^scj3ptMsmo 
interpretaciones, no tardaron en ma- 
nifestar sus escrúpulos ante la signi 

vo y abúlico. Se han presentado va- 
rias ponencias, y en la votación ha- 
bida para decidir rspecto de las dos 
corrientes ideológicas más represen- 
tativas del Coloquio (y por contera 
de la vida moral de toda España), 
esto es: «la facultad del escritor de 
proclamar libremente la verdad que 
él vive y siente, o el deber de servir 
a la sociedad en que vive», ha sali- 
do  triunfante  la  primera,   sostenida 

ficación totalitaria de la Junta de 
Burgos. A pesar de la influencia del 
medio, de la clase a que pertenecían, 
de las presiones, de la «circunstan- 
.cia» en que se hallaban inmersos, 
jamás aceptaron de corazón el triun- 
fo de la barbarie y fué el propio 
Unamuno el que, teniendo por mon- 
tera el noble paraninfo de la Uni- 
versidad salmantina, hollado por las 
botas legionarias del Rif, exclamó do- 
lorido y profético: «Venceréis, pero 
no convenceréis.» 

Aquella expresión .del genio una- 
munesco quedó incrustada en el co- 
gollo de la historia franquista, y pa- 
rece como una de esas graciosas y, 
al mismo tiempo, solemnes maldi- 
ciones que • echan las gitanas mor»-" 
ñas de Garcia Lorca a quienes no 
se avienen a «la buena ventura» por 
una perra gorda. 

El franquismo venció pero no con- 
venció y menos a quienes beben en 
las fuentes purísimas de la filosofía. 
el arte y la cultura. Nada hay más 
incompatible con el desarrollo del 
genio que el mal genio de los déspo- 
tas, los ignorantes y los fanáticos. 
Particularmente en España el mili- 
tarismo político no ha podido coha- 
bitar nunca con la cultura militan- 
te. Cuando Prima de «xivt'ra, üC 
acuerdo con Alfonso XIII, dio el gol- 
pe de Estado de 1923, encontró en 
seguida frente a él la actitud inso- 
bornable de la intelectualidad ibéri- 
ca, cuyas figuras más representati- 
vas se negaron a prestarle concurso, 
e incluso Unamuno partió en guerra 
abierta contra el dictador, exilándó"- 
se en Fuerteventura, y contribuyen- 
do con  su pluma y  su prestigio  al 

que caracterizó a la  llamada  «gene 
ración del 98» en los años oostrero.s 
del    régimen   republicano.    Pero   la   C™J^?I 7 la¿en_tia-_ POTj.os_. mei0f:s 

sublevación   los   sacó   del   marasmo. 
Más que de salvar las ideas, de lo 
que se trataba entonces era de sal- 
var el pellejo Habían tocado a re- 
bato, y el que más y el que menos 
buscaba en un refugio o en un pasa- 
porte la tranquilidad que no creían 
merecer quienes no estaban explíci- 
tamente con la revolución ni con el 
fascismo. Y se produce la gran cri- 
sis de conciencia en hombres como 
Unamuno, Ortega, Marañón, Baro- 
ja, M. Pidal, Azorín, etc. Unos in- 
clinan la cabeza pero levantan el 
corazón; otros se arrodillan, contri- 
tos, ante el altar de la tiranía triun- 
fante. Son los menos. Para contar- 
los realmente babría quizás que pres- 
cindir de cuatro de los dedos que te- 
nemos en una mano. 

El ejemplo de estos hombres que 
fueron «vencidos», pero no «conven- 
cidos» ha brincado por encima de 
los años, yéndose a posar en la con- 
ciencia inquieta y dudosa de las ge- 
neraciones actuales. La Universidad 
ha escapado una vez más a la domi- 
nación retrógrada del. Estadp fran- 
quista. Profesores católicos como 
Lain Entralgo y Julián Marías están 
hoy  tachados ge  «liberales».  Los es- 

escritores y poetas de la nueva gene 
ración. 

En cuanto al incidente de «Pueblo» 
y los Goytosolo tres cuartos de lo 
mismo. Se ha saldado con otra de- 
rrota moral de los soplagaitas del 
Estado franquista, derrota que ha 
trascendido las fronteras, siendo te- 
ma comentadisimo en las columnas 
de la prensa parisina. Un compañe- 
ro estudioso me remite desde Argel 
un recorte de «L'Express» que in- 
forma aj dedillo de los significati- 
vos pormenores del suceso. Retenga- 
mos solamente una cosa: que en la 
polémica registrada entre Juan Goy- 
tosolo (dolido lógicamente por la ar- 
bitraria detención de que ha sido víc- 
tima su hermano) y el director de 
«Pueblo», se han cruzado frases que 
han dado lugar a un movimiento es- 
pontáneo de solidaridad en el que 
participan públicamente (firmando 
una carta de protesta dirigida a la 
propia dirección del periódico) los 
mejores representantes de la nove- 
lística y la cultura española de hoy 
en España. Helos aquí: Carmen La- 
foret, Vicente Marrero, Antonio 
Buero Vallejo, Gonzalo Torrente Ba- 
llester, Ignacio A. Aldecoa, José Hie- 
rro, Alfonso Sastre, Jesús Fernández 

OR la zoología se sabe que las distintas razas animales se 
mezclan y son fecundas. Los que no se mezclan son los in- 
dividuos de distintas especies y si se mezclan, producen el 
híbrido, en general infecundo. Al conde de Keyserling le 

he oído decir que las razas no tienen importancia porque se 
crean con facilidad. Que se han creado es indudable, pero ha 
sido en miles de años y en circunstancias por ahora desconoci- 
das, o por lo menos muy mal conocidas. 

En principio, y considerando el punto de una manera pura- 
mente racional y zoológica, parece evidente que las razas huma- 
nas y hasta las sub-razas deben ser distintas y tener cada una 
aptitudes diferentes. 

Por otra parte, las razas deben de estar ya tan mezcladas 
desde tiempos prehistóricos que tiene que ser muy difícil o im- 
posible asignar a cada una sus caracteres y su especialidad. La 
cultura llega a  borrar unas diferencias étnicas y a acentuar otras. 

Es, por ejemplo, muy lógico, que entre los judíos haya ha- 
bido grandes banqueros, porque durante mucho tiempo no han 
podido ser militares, ni agricultores, ni industriales, sino sólo ne- 
gociantes; también es lógico que entre ellos y los árabes no haya 
habido pintores célebres, porque para los semitas la reproduc- 
ción de la figura humana estaba prohibida. 

En el principio del siglo XIX comenzó en Europa el estudio 
científico de la etnografía y de la antropología. El iniciador prin- 
cipal de ellas fué Blumenbach. Se creyó encontrar en el cráneo 
la clave del misterio de las razas. Se empezaron a formar colec- 
ciones de calaveras, se inventaron aparatos para hacer medicio- 
nes del ángulo facial y de la longitud de los cráneos, y Retzius 
dividió éstos en dolicocéfalos (largos) y braquicéfalos (anchos). 
Broca  llamó a  los tipos intermedios mesocéfalos. 

La relación entre la largura de la cabeza, considerándola 
como 100, y la anchura de la misma como X, se llamó índice ce- 
fálico. 

Este índice cefálico ha sido el caballo de batalla de los an- 
tropólogos durante mucho tiempo. 

En un período de poca claridad y anterior a la vulgarización 
de los conocimientos etnográficos publicó en 1853 un libro el 
conde de Goblneau, titulado «Ensayo sobre la desigualdad de 
las razas humanas». El libro, de gran originalidad, no hizo efecto 
al salir. Su influencia fué lenta. 

En tiempo del libro de Gobineau, la teoría de la evolución 
no estaba conocida y popularizada. El sistema del naturalista La- 
marek, atacado por Cuvier, no gozaba de crédito. «El origen da 
las especies», de Darwin, no se había publicado aún. Este libro 
es de 1859. 
(Sigue en pdg.  2) pjQ BAROJA 

Solidaridad obrera 
mente y fiando sólo en ellos mismos, 
puesto que la intervención del Sin- 
dicato vertical no ha sido solicitada. 

VALENCIA.   —  Hace  cuatro sema- 
nas   enviamos   nota   de   los   despidos 
efectuados   en   la   casa   «Litografía 
Ortega»,   especializada   en   la   impre- 
sión de grandes carteles.  Los opera-      (N.D.L.R.: La noticia de referencia 
rios  a  los que  «había  tocado  la  ne-   fué publicada en «Información Espa- 
gra»   eran   33,   pero   merced   a   ges-   ñola», núm. 792 de «SOLÍ»), 
tiones realizadas por el personal no 
despedido   la   dirección   se   avino   a 
readmitir a 11, quedando, por consi- 
guiente,   22   operarios   (los   de   más 
edad) definitivamente en la calle. 

Replanteado el asunto en vista de 
la miseria que se iba apoderando de 
los sin trabajo (pues no lo hallaron 
en parte alguna), los obreros de la 
«Litografía Ortega» determinaron re- 
clamar del despacho la reposición de 
los 22 compañeros de trabajo, so pe- 
na, en caso de no ser atendidos, de 
declararse en estado de huelga. 

Vista la determinación de los obre- 
ros, la dirección de la casa Ortega 
aceptó la demanda de los mismos, 
quedando, por tanto, readmitidos los 
22 compañeros en sus respectivos 
puestos de  trabajo. 

La importancia de la casa Ortega 
se deduce de los 300 operarios que 
emplea. Y la trascendencia del gesto 
solidario de estos dignos trabajadores 
se comprende mejor cuando se sabe 
que   ha   sido   realizado   espontánea- 

tudiantes repudian el contacto poli- Santos, Ángel María de Bera, Ga- 
do.», cíe ÍZ>S ,4P,:'^tí c¡- la Fajangu bricl Celaba, Carmen M'ariül Gaite. 
unversltóna, >. sus mejores- elemen- jUan García Hortelano, Jesús López 
tos van a recogerse, en silencio, an- Pacheco, José Luis Cano Ana-María 
te la tumba de Ortega y Gasset cu- Matute, Ricardo Fernández de la Re- 
yo espíritu crítico, liberal, ecuménl- gUera, Luis Romero, Ignacio Agustí 
co, individualista, lo juzgan más en- y José M. Castellet. 
raizado en las tradiciones de la cul- ¿Qué cabe decir en presencia de 
tura ibérica y más en consonancia todo esto? Que los hechos de ayer 
con sus vagas pero ardorosos inqule- parecen ser confirmados plenamente 
tudes de renovación nacional. Ellos p0r las vagas, las Imprecisas, las 
no son «rojos» pero detestan al fas- soterradas   y   evidentes   impresiones 

advenimiento de un régimen más en   cismo.  Ideológicamente «no saben lo   de hoy   Entre tantas ruinas 

«La Escuela Moderna» 
En prensa ya el libro postumo de 

Francisco Ferrer Guardia, titulado 
«La Escuela Moderna», magnífico 
alegato en defensa de los postulados 
de la educación racionalista, exhor- 
tamos a todas las personas o agru- 
paciones interesadas en su adquisi- 
ción, hagan los pedidos a Joaquín 
Suárez, Río Branco, 1511, Montevi 
deo, (Uruguay), concretando el nú- 
mero de ejemplares. 

La Federación Obrera Regional 
Uruguaya (F.O.R.U.), en su afán de 
difundir las ideas y principios del 
que fuera injustamente inmolado, 
por la coalición oscurantista del cle- 
ro y el militarismo hispano, y que 
hoy, a 50 años de la muerte del edu- 
cador continúa su negra trayectoria 
liberticida, con la complicidad de los 
llamados Estados democráticos y 
pueblas civilizados, ha emprendido 
esta obra en la que espera verse apo- 
yada moral y económicamente, pues 
su publicación representa en la ac- 
tualidad   una  erogación   de  cuantía. 

Igualmente se pueden hacer pedi- 
dos a SOLIDARIDAD OBRERA, Ser- 
vicio de Librería. 

consecuencia con las aspiraciones po- 
pulares y los altos principios de la 
libertad del espíritu. Cuando los es- 
tudiantes de la Facultad de San 
Carlos promueven las famosas alga- 
radas de Madrid y las organizaciones 
obreras CNT y UGT se agitan espo- 
rádica pero eficazmente en los pun- 
tos neurálgicos del país obligando al 
monarca y a la Iglesia a cambiar de 
rumbo, Primo de Rivera tuvo que 
coger   la    maleta   y   refugiarse   en 

._ como el 
que  quieren  pero  saben  lo  que  no fascismo   ha   amontonado   sobre   Es- 
quieren». Y en esa cuna unlversita- paña dos cosas se revelan Intactas: 
na se han mecido escritores jóvenes ]a esperanza manumisora del pueblo 
que hoy  gozan de audiencia en los y ia  acción  de la cultura   Por eso 
circuios   culturales   del   país.   Ejem- al viejo grito monstruoso de  Millán 
píos: el Coloquio «internacional» (?) Astray, que mancilló la nobleza éti- 
de   Palma   de   Mallorca   organizado ca de la Universidad salmantina, res- 
por Camilo ,1. Cela, y el incidente ha 
bido entre los escritores hermanos 
Goytisolo y el periódico madrileño 
«Pueblo» cuye director, Emilio Ro- 
mero, es un falangista de tomo y lo- 

pondemos nosotros veinticuatro años 
después desde un exilio lleno de con- 
vicción y de fe en los destinos de 
nuestro pueblo: ¡Viva la inteligen- 
cia! 

LOS   AFRANCESADOS sistema y no contra un estado de co- 
„.       ...      .. . ,      , . sas o situación actual... No podemos 
NA publicación española, del m- encontrar   -añade-   ningún   suceso 

terior, a la cual nos hemos re- español   sin   contar   con   el   de   los 
fendo ya con nombre y apellido «afrancesados» de nuestra guerra de 

otras veces,  insiste en no ser «inde- la independencia». 

u 
pendiente» tal como su título o subtí- 
tulo indican. Es lamentable que esto 
ocurra pero es así. Uno de sus cola- 
boradores más asiduos confunde a 
mi juicio el patriotismo con el pa- 
trioterismo al propio tiempo que afir- 
ma cuerdamente que el «patrio- 
tismo no puede ser la virtud o ca- 
racterística de un partido o de una 
clase». 

Efectivamente, la Patria lo somos 
todos los que la hacemos ,los que 
consideramos hacerla y convivimos en 
esa comunidad solidaria de intereses 
morales y materiales pero no los que 
en nombre de un partido o de una 
organización cualquiera desacreditan 
y minimizan sus valores intelectua- 
les ; no los que dentro de esa demar- 

Contenido social del anarquismo 
ENhr«LC0

Pn
gr^rndLfa^ar«f^,?le   de^mbos sexos I"6 contribuyen a la   garemos al triunfo de estas últimas,   nal, porque, sus autores se denomo- 

?Iadl^alTl^?L^¿lF^!í'  Pr°?uccí6ni ,.       .      . es decir a: nan sobre todo socialistas y federa- te, vemos reproducirse las mis- 
mas preocupaciones constructivas en 
el orden económico, estudiándose el 
problema de la organización del coo- 
perativismo y de una Federación na- 
cional de cooperativas de consumo 
que las circunstancias impidieron rea- 
lizar, pero que, en principio, es to- 
davía  valedera para  cualquier  país. 

va,  lo  que  podemos comprobar con 
y redera- la lectura de los folletos de Malates- 

»La comuna liare y autónoma com-   listas, en el amplio sentido de los dos ta, y con la importancia dada a la 
puesta por tcdaS los grupos produc-   términos,   y   sería  incorrecto   anexio- discusión sobre comunismo y colecti- 
tores   de   la  legalidad,   siendo   éstos  nar a quienes no se declaraban anar- vismo hacia los años 1875-1879 
poseedores de la  tierra,  del  capital,   quistas.   Nuestros   compañeros  italia- 

»Un régimen municipal que garan-   y .de. los instrumentos de trabajo, ad-   nos   no  retrocedieron   ante  la  pala- 

»La enseñanza integral y la aplica- 
ción a la educación de los niños de 
todos los medios de desarrollo moral 
y físico; 

tice   los   derechos   del   individuo   en 
toda su plenitud ; 

»La   organización   del   trabajo,   que 
El programa de «enseñanza integral» permita a cada trabajador aprove- 
presentado por un doctor en ciencias, char el producto integral de su tra- 
Trinidad Soriano, y aprobado por el   bajo; 
Congreso, programa cuyas líneas ge- «Anticipos hechos a todas las adi- 
nérales se anticipaban a las gran-1 vidades tendientes a colocar a la 
des normas de la pedagogía moder- humanidad en situación de aprove- 
na, y que fué aprobado por unani- char de todos los inventos y los pro- 
midad, muestra una vez más que el gresos hijos del genio del hombre.» 
anarquismo no era, para aquellos | Este resumen programático, que re- 
hombres, una simple protesta o una produjo Le Révólté, el 12 de junio 
reivindicación    individual,    sino    un   de 1880,  no carece de puntos flacos. 

ministrándose por sí mismos del mo- 

por Gastón LEV AL llamaron «socialistas» tanto como 
anarquistas. Es cierto que no se se- 
ñalan escritos, resoluciones de con- 

do má;? conveniente para sus intere- gresos, que den una pauta construc- 
ses, de modo que cada cual reciba el tiva precisa, y general del movimien- 
producto integral de su trabajo; to. Por esto, la aparición de centena- 

»Federación de las comunas en res de «Cámaras di lavoro» que ca- 
cada comarca para lo que concierne racteriza el nacimiento del movimien 
a la comarca entera ; 

bra, aunque no la adoptaron tan rá-      Fué,    como    se    sabe,    Kropotkin. 
pida y decididamente como los espa-  quien   después   de   Bakunin   ejerció. 
ñoles,   y   durante  mucho  tiempo   se  por su gran envergadura intelectual. 

la mayor influencia . Esta enverga- 
dura le permitió hacer triunfar, en 
nuestro movimiento internacional, 
gracias a los que abiertamente o no 

cación geográfica denominada Patria 
«Triste es ver como muchos espa- usurpan las libertades y los derechos 

ñoles exilados y sobre todo los que de los demás ciudadanos que con su 
«escriben» en las publicaciones a ellos forma de ser y de actuar entienden 
dirigidas olvidan este sentimiento de también «hacer Patria» porque den- 
Patria y arremeten contra ella por tro del recinto jurisdiccional nacie- 

ron. 
Es un error, una obsesionada tor- 

peza considerar que los que critican, 
o si quiere el redactor, «arremeten» 
contra un estado de cosas o situación 
actual van contra la Patria o contra 
«todo lo que sea progreso español». 
Es precisamente todo lo contrario. 
Pero el pueblo español desde haca 
21 años desconoce su verdadera his- 
toria ,1a historia de sus padres, la 
de aquellos antepasados que honra- 
damente quisieron corregir los vicios 
y las corrupciones de ciertas tradi- 
ciones que se consideraban infalibles 
como un dogma y que sólo han servi- 
do para depreciar el nivel de vida 
de los españoles y sus condiciones 
de progreso en casi todos los aspec- 
tos. 

fueron sus discípulos, en primer lu- 
gar la palabra anarquía, en segundo 
lugar el concepto comunista de la 
economía y del principio jurídico que 

concepto humanista de carácter emi- 
nentemente social. 

No seguiré, paso a paso, el pensa- 
miento y la obra contructiva de los 

si nos situamos en el terreno que lo 
caracteriza. Pero no peca por caren- 
cia de precisiones constructivas, y es 
lo   que   nos   interesa.   Al   contrario. 

«Federación de comarcas de cada 
región para los intereses regionales; 

«Pacto de alianza fraterna entre 
todas las naciones para todos los In- 
tereses generales, etc.» 

Así, hasta la disolución de la Fede- 

to   socialista   anarquista,    en   lucha  debía, en la sociedad anarquista ser 
triunfante contra  Mazzini  y el maz-   aplicado. 
zmismo, no se concreta con la com- 
plementación de federaciones de ofi- 
cios ya estructurada con celeridad 
pasmosa en España desde el año 1872, 
y que permitía entrever la constitu- 
ción de una nueva sociedad orgánica- 

anarquistas   españoles.   Buena   parte contiene demasiadas. No veo a todas ración española de la Internacional,   mente constituida   como debe ser si 
de lo que se puede hallar está ex- las   mujeres  comiendo solamente en se  mantuvo  el espíritu constructivo 
puesto en el mencionado libro de An- Ia  medida en que contribuyan a la inicial. Este espíritu se debilitó des 
selmo Lorenzo.  Pero es útil señalar producción, ni a los productores go- pues,  en  el  movimiento  anarquista 

Proudhon había defendido el prin- 
cipio mutualista, que si bien preveía, 
en parte, y a fines de la vida del 
gran pensador socialista federalista, 
la forma colectiva del trabajo indus- 
trial entendía que cada cual debía 
ser remunerado de acuerdo a los hie- 

lo que no se halla en él, porque com- 
pleta las informaciones más conoci- 
das. 

En mayo, o junio de 1880, el pe- 
riódico El Municipio Libre, que apa- 
recía clandestinamente en Barcelona, 
exponía como sigue el ideal perse- 
guido: 

«La constitución de las comunas li- 
bres, libres de todo lazo centraliza- 
do^  sin otra  unión  que  la  que re- 

zando — como se decía generalmente cuando la esowífe»   oomunista-kropot- 
entonces  —  del  producto  «integral» kiniana del anarquismo desbordó  la 
de  su  trabajo,   pues  nada  quedaría escuela colectivista bakuniniana, y la 
para  los   que   no  podrían   producir, clara línea de conducta trazada por 
ni para los servicios públicos que no los    primeros   internacionalistas    de 

no se quiere retrogradar a una eco- nes que aportaba, y al precio que, en 
nomía de tribus primitivas. l°s intercambios, se establecía por el 

Desde este punto de vista, el anar- Juego de la competencia. Con el nom- 
quismo,    olvidando    el    pensamiento bre de «colectivismo», Bakunin había 
inicial  de  Bakunin  y  de la  Alianza ensanchado    estos    conceptos    prou- 
internacional,   se   repliega   sobre   sí dhonianos, preconizando la total po- 
mismo en Italia y nace replegado so- sesión colectiva de los medios de pro- 
bre sí mismo en  Francia.   La labor ducción industrial y agrícola   la re- 

aportan materias o artículos de con-   acuerdo con el gran luchador a quien   sindical se atenúa pronto en el pri-  muneración  de  cada  cual  según 
sumo. Pero, una vez más, importa la 
tendencia expuesta con obstinación, 
tendencia que hallamos de nuevo re- 
producida en otro número del Révól- 
té, del 9 de julio de 1881. Este perió 

su 
mero  de  estos  dos  países,   donde  se   tiempo de trabajo y, — paso funda- tanto debemos. 

Se  atravesó un  momento  en que.   había empezado con tanto empuje. La  mental — el mantenimiento de todos 
inspirándose   demasiado   de   lo   que  tendencia   insurreccionalista   de   un  l°s que,  por ser niños,  jóvenes,  an- 
empezaba a  hacerse  en  Francia,   se   Caffiero y de un Malatesta — o en- 
tendía a dar a ios grupos por afini-   carnada  por ellos — se impone.   En 

?*° ^^ StM?^*** !• Preeminencia. Pero pronto la  lugar del trabajo serio de los espa- sulta  de los  pactos   federales   libre-   reproducía el Programa de la Unión.   ar.t\„£„% 
montn     onunfo^Ac     „     oi«»«„_„     ..„.,„„„        ,-T...      ^_j._7                 - ,_ íLUVlOdO mente   aceptados   y   siempre   revoca- 
bles por las comunas pactantes; 

»La apropiación, por las comunas 
independientes, del suelo, y de los 
instrumentos de trabajo concedidos a 
título de usufructo a las colectivi- 
dades agrícolas e industriales; 

Obrera Catalana, que reunía a los 
trabajadores de veintiséis gremios, 
abarcando las localidades de Barce- 
lona, Gracia, Badalona, etc. El ar- 
tículo í de dicho programa rezaba 
como sigue: 

«Al trabajar por la organización de 

cíanos,   mujeres,   etc.,   se  viesen   im- 
posibilitados   de   producir. 

Estos conceptos en los que el es- 
píritu ampliamente comunista apa- 
recía, desde luego con eliminación del 
Estado, fueron mal comprendidos por 

»FJ reconocimiento de los derechos   los  obreros,  y  haciendo  una  propa 
sociales únicamente a los individuos   ganda activa de nuestras ideas,  lie 

social generalizada se im- ñoles, se llama a la rebelión, para 
puso de nuevo. Pin todo caso estuvo proclamar la comuna libre, a los cam- 
siempre presente, y se intensificó tan  pesinos, todavía sumisos en la escla- 
pronto   las   circunstancias   lo   permi-   vitud material y espiritual de la Igle- los   que  siguieron   al   gran   pensador 
tieron. sia y del feudalismo local.  Por otra ruso.  Después  de su  muerte   el  co- 

parte   se   cuenta   demasiado   con   la lectivismo  apareció  como  una   espe- 
espontánea  iniciativa  de  las  masas, cié   de   mutualismo   desprovisto   de 

No me extendere sobre ciertos es-  Estos errores no implican que el ob- todo espíritu solidario, en el cual re- 
fuerzos   constructivos   hechos,   fuera  jetivo de nuestros compañeros fuese surgían  - como  en  el  proudhonis- 
de España, en la primera Internacio-   también construir una sociedad nue- 

Los que «escriben» en las publica- 
ciones exiladas lo hacen guiados por 
ese sentimiento que quieren ignorar 
las publicaciones del interior ampa- 
radas por la falta de libertad de ex- 
presión, falseando la mayoría de ve- 
ces la verdad para que la España 
actual ignore los motivos humanos 
y patrióticos que tuvieron esos mis- 
mos exilados para expatriarse en mo- 
mentos dramáticos para nuestro país. 

Los afrancesados de la guerra de la 
Independencia lo fueron más por odio 
a la tiranía de Fernando VII que por 
colaboración patriótica con José Bo- 
naparte. No valía más el rey perju- 
ro y sanguinario que José, conside- 
rado el mejor de los Bonapartes. El 
pueblo español se batió obstinadamen- 
te contra la invasión napoleónica, for- 
mó guerrillas, empuñó las armas du- 
rante seis años consecutivos al gri- 
to de ¡viva Fernando vil!, un mo- 
narca que no merecía serio y que por 
añadidura felicitaba servilmente, 
como el más bajo de los lacayos, ai 
emperador Napoleón cada vez que 
derrotaba a las improvisadas huestes 
españolas . 

Fernando VII, que extrañó del reino 
absoluto a los afrancesados, una de la 
primeras cosas que hizo al ocupar 
de nuevo el trono fué restablecer la 
Inquisición después de haber abolido 
la Constitución que había jurado fl- 

(Pasa a la página 2) 
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